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Hace algunos años que la muerte ocupa un
lugar privilegiado en la literatura. Es su ma
neral de tomarse la revancha contra quienes la
niegan como algo insignificante, al estilo de
Epicuro: «La muerte no tiene relación alguna ni
con los vivos ni con los muertos: para los
primeros no es nada; los últimos ya no existen
cuando ella viene», o contra los que la ocultan
como un fantasma espantoso. Es irremediable
la venganza de lo que Bataille llamaba «la
partida maldita»: la muerte es el destino de
todo ser humano.

En efecto, de nada sirve rechazar el espec
tro de la muerte en la insignificancia o en el
terror. La sociología nos enseña que la muerte
interroga a todas las sociedades humanas:
«La muerte pone radicalmente en cuestión las
actitudes que parecen más naturales, las ac
titudes que cada uno adopta habitualmente en
su vida cotidiana... En la medida en que no se
puede evitar la conciencia de la muerte en
ninguna sociedad, las justificaciones de la
realidad del mundo social ante la muerte son
absolutamente indispensables en todas las
sociedades» 1

La muerte y la vida en la biblia: a esta
cuestión queremos consagrar este cuaderno.

¿Cómo Israel, Cristo y los primeros cristianos
integraron la muerte en su experiencia hu
mana y religiosa? A pesar de la distancia y la
«extrañeza» del mundo de la biblia en sus
problemas, no hemos de hacernos ilusiones:
hablar de la muerte de los otros nos enfrenta
inevitablemente a cada uno de nosotros con
nuestra propia finitud. Esto es más cierto toda
vía para este cuaderno que se relaciona con
un libro que todos reconocemos como el Libro
de Vida para hoy.

Son posibles varias aproximaciones en este
estudio. Podríamos, por ejemplo, presentar
una síntesis a partir de los múltiples datos de
la escritura. El camino que proponemos es
distinto: se trata de acompañar a Israel desde
su origen hasta el Nuevo Testamento y ver
cómo la revelación ha acompañado, respetán
dolo, a ese largo caminar de Israel. Esperamos
que así se pondrá de manifiesto la herencia
que Cristo recogió para transfigurarla luego y
transmitirla a su iglesia.

Alain Marchadour

1 P Berger, La rellglOn dans la consclence moderne Le Centurlan, Parrs
1971,83



LA EXPERIENCIA ORIGINAL
DE ISRAEL

Cada pueblo realiza la experiencia de la muerte
dentro de una cultura con la ayuda de un lenguaje
en referencia a una antropologla y una cosmologla
con cuya ayuda se van ordenando todos sus datos
slmbolicos Tamblen Israel se enfrento con Ja muerte
y con la vida desde unas condiciones particulares que

estudiaremos ampliamente
Pero antes de Interesarnos por esta reflexlon so

bre la muerte del pueblo Judlo para comprender me
Jor desde dentro su ItinerariO creo conveniente que
busquemos eJ pnnclplO dmamlco que va a animar su
experiencia

El acontecimiento original de Israel

Para captar un fenomeno hlstorlco cultural o reli
giOSO, es esencial poder llegar a su punto de partida
«En el principio era » tal es la formula maglca con la
ayuda de la cual los pueblos antiguos Intentan expre
sar lo que constituye su razon de ser y su Identidad
Para Israel, este comIenzo tenia que buscarse en los
acontecimientos originales del exodo Sean cuales
fueren -hoy como antañ<r- los puntos oscuros que
quedan en torno al nacimiento de Israel podemos
afirmar que haCia mediados del siglo XIII a C un
acontecimiento extraordinario VinO a transformar a un
grupo de semitas en una comunidad religiosa

SI hubiera que resumir en unas cuantas palabras
esta experienCia, podrla deCirse que es la certeza de
haber recibido una revelaclon que solo podla venir dE!
DIOS este qUIso aliarse con un grupo de hombres
Inaugurando aSI una relaclon en la que se revelaba
algo de su propiO misteriO

El que se revela en el Slnal es un DIOS que tiene
muy poco en comun con los Innumerables rostros
que los hombres han trazado de el No es el diOS
mltlco de los orlgenes tal como aparecla en los mitos,
ni el diOS de la naturaleza con el que es posible
comunicarse mediante ritos maglcos -un diOS asesI
nado que muere y que renace segun el ritmo de las
estaclones- La novedad radical del DIOS del exodo es
que entra en la histOria humana, estableciendo su
alianza con el pueblo de Israel Nadie pone hoy en
duda el caracter original de la rellglon de Israel «Los
hebreos fueron los primeros en descubnr el signifi
cado de la hlstorta como eplfanta de DIOS, y esta
concepclon fue recogida y ampliada por el CristianiS
mo» 1

1 M Eltade El mito del eterno retorno Altanza Madrid 1972 98



Una alianza «para la vida y la muerte»

¿Que es lo que significa esta encarnaclon de DIos
en la historia humana? Digamos en pnmer lugar que
no viola el mlsteno de la trascendencia de DIos En la
respuesta de DIos a MOlses, «soy el que soy» (Ex 3,
14), hay una especie de escondite de DIOS, un decir y
no decir Pero esta negatividad no agota la revelaclon
enlgmatlca de DIos DIos afirma tamblen que es en su
propia hlstona donde los hombres tienen que buscar
en adelante los signos de su presencia y de su Identi
dad «soy el que sere» DIos se dice en una hlstona y
por medio de ella LeJos de ser una deflnlCIOn metafl
slca de DIos la formula de Ex 3, 14 enfrenta a Israel
permanentemente con su propia historia «Yo soy
Yave, el que os ha hecho salir de EgIpto ¡este es sin
duda el mejor equivalente del nombre de DIOSI

En el Slnal empieza una alianza Indefectible entre
DIos y su pueblo ¡alianza para la VIda y para la
muerte' He aqul las dos palabras que nos van a
ocupar en este cuaderno SI queremos comprender
algo de la pregunta que se hacia Israel sobre la Vida y
la muerte, habra que ponerla siempre en relaclon con
su DIos Ese DIos que entra en la historia se afirma

Ilustración:

Estar con DIos es VIVir, estar contra (o fuera de)
DIos es mom A lo largo de toda su histOria, Israel
afirma su fe mediante esta alternativa y (cuando las
apanenclas parecen desmentirla) expresa ante ella
sus dudas Esta correspondencia necesarta entre
alianza y Vida, repulsa de la alianza y muerte, no se
expresa con tanta claridad en nlngun otro SitiO como
en este pasaje del Deuteronomio

«Mira hoy te pongo delante la Vida y el bien, la
muerte y el mal SI obedeces los mandatos del Señor,
tu DIOS, que yo te promulgo hoy, amando al Señor tu
diOS, siguiendo sus caminOS, guardando sus precep
tos, mandatos y decretos, vlvlras y creceras, el Señor,
tu DIOS, te bendeclra en la tierra adonde vas a entrar
para conquistarla Pero SI tu corazon se aparta y no

desde el pnnclplo como el DIos vIviente Israel guar
dara siempre el recuerdo de que el pnmer acto de
DIos entrando en su historia fue un don de la Vida En
efecto, DIos lo arranco de la esclavitud de Egipto para
ponerlo en camino hacia un pals de libertad Ese paso
de la esclavitud al serVICIO, de la opreslon a la liber
tad, de la muerte a la Vida, define de alguna manera a
DIos como el DIos VIVIente El es el «Señor, DIos de
los espmtus de todos los vIvientes» (Num 27,16) «Yo
soy yo, y no hay otro fuera de mi, yo doy la muerte y la
Vida, yo desgarro y yo curo, y no hay qUien libre de mi
mano Levanto la mano al cielo y Juro Tan verdad
como que VIVO eternamente »(Dt 32, 39-40)

He aqul, bien asentadas desde el punto de partida
de su hlstona, tres afirmaCiones que estaran presen
tes siempre que Israel se enfrente con el enigma de la
Vida y de la muerte pnmero, su DIos es el DIos VIVO,
segundo, aliarse con el es escoger la Vida, tercero, la
Vida que el da a los hombres mantendra siempre los
acentos terrenos que la salida de Egipto y la promesa
de una tierra le hablan conferido

Dt 30, 15-20

obedeces, SI te dejas arrastrar y te prosternas dando
culto a dioses extranjeros yo te anuncIo hoy que
momas Sin remedio, que despues de pasar el Jordan
y de entrar en la tierra para tomarla en poseslon no
VIVlras muchos años en ella» 2

Este texto es Interesante para nuestra reflexlon, ya
que plantea al mismo tiempo lo que es especifico, y
por tanto Inmutable en la fe de Israel, y lo que se va a
modificar a lo largo de toda su hlstona El elemento
Invanable es esa certidumbre de que la Vida esta
siempre al lado de DIOS, lo que va a cambiar, por el

2 Se encontraran estas mismas correspondencias para la ley y la sabldurla
vease por ejemplo Ez 20 11 1321 (las leyes) o Prov 13 14 15 24 (para la
sabldu"a)



contrariO, es el valor semantlco de las palabras «vida»
y «muerte» En nuestro texto esta claro que vIvir es
alcanzar la feIJcldad, crecer en numero de habItantes,

ser bendecIdo, entrar en el pals MOrir, al contrario, es
desaparecer por completo, no prolongar sus dlas en
la tIerra prometIda

El sentido

Este presupuesto inicial me parece Importante, no
solo para comprender bien el sentido que tiene la
referencia al aconteCimiento original de Israel (DIos
VIVO), SinO tamblen para prevenir posibles sorpresas y
hasta escandalas Vamos a estudiar la forma como
Israel se fue situando progresivamente ante las cues
tiones de la vida y de la muerte Aunque su nacI
miento y su historia hablan estado acompañados de
una revelaclon que nunca fue desmentida Israel se
gUlra vacilando durante siglos una vacllaclon Inex
plicable SI pensamos que los egipcIos y los griegos
aceptaron muy pronto la Idea de la inmortalidad Esto
nos permite eliminar, ya desde ahora, un falso pro
blema Esta «inferiOridad» aparente de Israel respecto
a los demas pueblos demuestra que el caracter Origi
nal de su revelaclon no debe situarse en sus conteni
dos, en unas verdades ya definidas para siempre y
comUnicadas directamente por DIos

La Originalidad de Israel, lo que lo sltua aparte no
es una adqulslclon calda del cielo que suprima las
eXigencias ligadas a todo arraigo humano y cultural,
es un sentIdo, una palabra que viene a Iluminar per
manentemente una historia humana siempre ambi
gua, es una luz que avanza a pasos humanos acom
pañando el lento caminar de un pueblo arraigado en
una tierra

Por eso entre el primer encuentro de Yave con su
pueblo (a mediados del siglo XIII a e) y la aflrmaclon
expliCita de una vida mas alla de la muerte hay que

contar mas de un milenio En efecto solo por los
años 150 a e el deseo de sobrevIvir tomara cuerpo
en una aflrmaclon de fe expliCita Vale la pena subra
yar este desnivel Demuestra que la revelaclOn se
encarna hasta tal punto en la cultura semltlca que se
desposa con todas sus limitaCiones antropologlcas
Nosotros, que a veces sentimos la tentaclon de bus
car en la escritura verdades ya hechas, hanamos bien
en acordarnos de esta lecclon DIos no descarga
nunca su revelaclon sobre la cabeza del hombre la
Infunde en la sangre y la carne del hombre, cOrriendo
el riesgo de su libertad y de sus torpezas

Hay otro hecho que llama la atenclOn cuando
Israel afirme finalmente su fe en la Vida despues de la
muerte ya se habran puesto por escrito casI todos los
libros blbllcos Durante mas de mil años, la fe de
Israel en el DIOS que hace VIVir se desplegara solo en
el espacIo terreno Solo despues de haber dado todo
su valor a la Vida de aqul abaJO, desembocara Israel
en la esperanza firme del mas alla Nosotros, que no
tenemos que recorrer esos mismos Itinerarios, tene
mos que guardarnos de referir solamente al mas alla
nuestra sed de VIVir La experiencia de Israel Ilustra
magnlflcamente esta formula del teologo aleman
Bonhoeffer «Solo amando la Vida y la tierra lo sufi
ciente para que parezca que todo se acaba cuando
ellas se pierden es como se tiene derecho a creer en
la resurrecclon de los muertos y en un mundo
nuevo»



ode está
ás allá?,



MUERTE-VIDA
EN LA CULTURA SEMITICA

Un lingüista nos dice que «nunca alcanzamos al
hombre separado de su lenguaje. Es un hombre que
habla al que encontramos en el mundo, un hombre
que habla a otro hombre; el lenguaje enseña la defI
nición del hombre 1. La lengua es realmente el Ins
trumento simbólico que permite al hombre compren
derse y situarse en el universo. Tampoco el hombre
bíblico puede comprenderse fuera de su cultura y de
su lenguaje.

Empecemos contestando a una objeCión: ¿es le
gítimo hablar de «hombre bibllco?» Entre los patriar-

cas semi nómadas del siglo XVIII a. C. y los judíos
contemporáneos de Jesús, ¿se da una representación
estable del hombre y del universo? Por muy sorpren
dente que nos parezca, a nosotros que a veces en
contramos abismos culturales entre dos generacio
nes, hemos de responder afirmativamente. Hay un
hombre bibllco sustancialmente idéntico a lo largo de
toda la historia de Israel.

1 E Benvenlste, Problémes de l¡ngUlstlque généra/e 1, 1966, 259

El universo semítico

La representación del mundo en que inscribe Is
rael sus experiencias fundamentales durante dos mi
leniOS no tiene nada original. Le es común con la de
todos los pueblos del próximo oriente.

EL CIELO

El cielo es una realidad material, caracterizada por
su estabilidad. El israelita se lo representa como una
especie de inmensa cúpula que descansa sobre unos
pilares 2. Ese firmamento, «duro como espejo de me-

tal fundido» (Job 37, 18), separa las aguas inferiores
de las aguas superiores (Gén 1, 6-8). Las ventanas,
que sólo se abren en caso de diluvio o cuando llueve,
constituyen la única comunicación entre el cielo y la
tierra 3.

Para ser más precisos, es encima del firmamento
donde se encuentra el cielo; la palabra hebrea está
siempre en plural: <dos cielos»; este detalle lingüistlco
es interesante porque demuestra que en cierta época

2 ..Las columnas del cielo retiemblan, asustadas cuando él brama .. (Job 26,
11)

3 Gen 7, 11,8,2, Is 24, 18,40 22, Mal 3,10



Israel considero el cielo como formado por varros
piSOS «Alabad lo, los espacIos mas elevados de los
cielos» (Sal 148,4) En Babilonia habla tres cielos y el
dios supremo tenia su trono en la parte superror

LA TIERRA

La tierra es un disco plano que reposa sobre unos
pi/ares cuyas bases se hunden en lo mas profundo del
mundo Inferror

«Se estremece la tierra en sus cimientos y sus
columnas retiemblan» (Job 9 6)

«Asentaste la tierra sobre sus Cimientos y no vacI
lara jamas» (Sal 104, 5) 4

4 En este mismo sentido cl Prov 8 25 29 Job 26 7

EL SHEOL

Finalmente por debajo de la tierra se encuentra el
mundo Inferror que los hebreos llamaban «sheol» Es
una palabra mlsterrosa El mismo Israel ha olVidado
su orrgen, ya que se ha convertido en nombre propio

Ese mundo Inferior (palabra que dio orrgen a
nuestra palabra «Infierno») es ImpOSible de descrrblr
Por eso el Israelita apela al lenguaje slmbollco para
hablar de el, ya que es el unlco capaz de Integrar las
incoherencias y contradicCiones Es un mundo de
destrucclOn de caos y de muerte A traves de las
aguas que brotan de la tierra y las que a veces caen
en tromba desde el cielo el hombre vislumbra que la
tierra esta rodeada por el caos Solo el acto creador
de DIOS al separar (y seguir separando) lo que en su
orrgen era caos y confuslon fija las fronteras entre la
tierra y las aguas amenazadoras del sheol

La representación de la vida

En relaclon con esta trrple dlmenslon espacial es
como el hombre da sentido a su aventura humana y
religiosa

EL CIELO

El cielo es esencialmente el universo de DIOS «El
cielo pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a los
hombres» (Sal 115, 16) Por consiguiente, es inacce
sible al hombre «l,QUlen sublo al cielo y luego baja?»
(Prov 30, 4) De alll es de donde DIOS deSCiende
cabalgando sobre las nubes (Sal 68 534) Y desde
donde hace resonar su voz por encima de las grandes
aguas (Sal 29, 3} Es una locura ImpOSible empeñarse
en alcanzar los cielos, como demuestra el relato de la
torre de Babel (Gen 11) Lo Inaudito de la revelaclon
para Israel es precisamente que DIOS haya elegido
«descender» «He bajado para librarlos de los egip
CIOS» (Ex 3, 8) 5

5 CI X léon Dulour VocabularIO de teologla blbllca Barcelona 1972 art
cIelo 159 163

Encontramos aqUl una caracterrstlca de Israel res
pecto a los pueblos veCinos comparte con ellos el
convenCimiento profundo de que el DIOS VIVO habita
en los cielos, «DIos esta en el cielo y tu en la tierra»
(Ecl 5, 1), pero al bajar entre los hombres en el signo
de la Tora (la ley) y estableciendo su alianza con
Israel, mlsterrosamente, DIOS hace a los creyentes
partiCipes de su vida

LA TIERRA

La tierra es el terreno del hombre En este punto la
poslclon del hombre blbllco carece de amblguedad
mlent'''IS que en la mltologla babilonia el mundo es
creado a partir del cadaver del diOS Tlamat, en el
relato blbllco de la creaclon (Gen 1) no hay ninguna
huella del orrgen diVinO de la tierra Es DIOS cierta
mente el que ha creado la tierra, pero la ha creado
por su palabra, que tiene como funclon establecer
una diferencia, hacer venir a la eXistencia separando

El hombre no posee la vida en plenitud y en
autonomía, la vida es propiedad de DIOS, de qUien



depende toda eXistencia Semejante conCienCia de la
fragilidad es connatural al hombre bíblico, nace es
pontaneamente de la cosmología blbllca y de la an
tropologla, como veremos mas adelante DIos se ca-

ractenza por la plenitud de la vida, el hombre recibe
ese don de una manera gratuita y transltona

Esta dependencia es aun mayor por la conCienCia
de VIVir gracias al acto creador de DIos que suspende

EL MUNDO DE LOS DIOSES EN LA MITOLOGIA

El hombre de todos los tiempos ha temdo siempre
conCienCia de la diferenCia esenCial entre el mundo de
DIOS y el mundo del hombre He aqUl algunos ejemplos
sacados de la literatura sumena que los hebreos tuvie
ron que conocer

El mito de Atrahasis 1

Los dIOses se rebelan por culpa de las cargas que
pesan sobre ellos, entonces la dIOsa Maml deCide crear
al hombre a partir de la carne de un dIOS mezclada con
barro para descargar a los dIOses de sus esfuerzos La
dIOsa Maml proclama entonces

Me ordenasteIs una faena y la he termznado
DegollasteIS a un dlOs con su zntelzgencza
Suprzml vuestro trabaJO tan pesado
y vuestra dura tarea al hombre se la he Impuesto
Habels cedIdo el peso a la humanzdad
Os he lzbrado del yugo y he estableCIdo la lzber
tad

El relato de Gilgamesh

En toda la literatura del proxlmo onente, el relato
de Gilgamesh es el mas conoCido e mteresante 2 He
aqUl un pasaje donde se expresa con clandad la con
VlCClOn de que la Vida es pnvIleglO de los dIOses,
mientras que los hombres estan destmados a la
muerte, durante su Viaje en busca de la Vida, Gilga
mesh se encuentra con una mUjer que le mvlta en vano
a la sensatez diCiendo

Gllgamesh, (adonde corres?
La VIda que buscas no la encontraras
Cuando los dlOses crearon la humanzdad,
fue la muerte lo que le dIeron a la humanzdad,
la VIda se la guardaron en sus manos

La leyenda de Danel

Podemos citar un tercer texto que nos revela esta
conCienCia de la flmtud que caractenza a los semitas

Este texto es aun mas mteresante por el hecho de
proceder de Ugant, cIUdad cananea de la Slna del
norte descubierta en 1928 y que nos ha proporcIOnado
mucha luz sobre el mundo del Antiguo Testamento

Aqhat, hIJo de Danel escogido por los dIOses suscita
la envldla de la dIOsa Anath que, para obtener su arco
maglCo, le hace la sigUiente propOSlClon

La vIrgen Anath responde
«PIde la vIda, oh heroe Aqhat,
pIde la vIda y te la dare,
la znmortalzdad 3 y te la envzare
Te hare contar tantos anos como Baal,
contaras tantos meses como los hIJos de El
Cuando Baal da la vIda,
sIrve de comer a qUien hace VIVIr,
le sIrve de comer y de beber
Pues bIen, del mIsmo modo,
yo hare vIvIr a Aqhat el heroe»
El heroe Aqhat le responde
«No te burles, oh VIrgen,
deJa de burlarte del heroe con tu charla
(Que ultImo fzn puede obtener el hombre?
(Que destzno futuro?
Se derramara sobre mI cabeza algo de blanco,
cenzza sobre mI craneo
Puesto que todos mueren, yo morzre,
mortal yo tamblen, yo morzre» 4

I Texto en Les relzglOns du Proche Onenl Fayard Denoel Pans 1970
2930

2 [bId 205 Los Suplementos a los Cuadernos blbhcos pondran
dentro de poco a dlSposlclOn de los lectores los textos mas Importantes

3 Mas de trece SIglos antes del prImer testImomo de la palabra
«mmortalIdad» en el lIbro de la Sablduna tenemos aqUl la forma hebrea
«blrnt» o sea la «no-muerte» totalmente ausente de la biblia hebrea Es
Igualmente ImpreSIOnante encontrar aqUl la mIsma expreslOO y construc
Clan que en Gen 2 17 «tendras que monr»

4 En Textes ugantlques T [ Mylhes et legendes Cerf Pans 1974
431 433



el posible retorno al caos Las aguas superiores e
Inferiores portadoras de destrucclOn, no sobrevienen
mas que de una manera excepcIOnal y controlada El
relato del diluvIo constituye precisamente uno de
esos mitos en los que se plasma la angustia del
retorno pOSible al caos original

AqUJ es Importante introdUCir la vlslon del hombre
que despliega su eXistencia sobre la tierra En efecto,
la antropofagIa blbllca es perfectamente coherente
con su vlslon del mundo Antes de entrar en ella es
esencial que nos desprendamos de nuestros propios
esquemas La verdad es que nosotros hemos here
dado de los griegos su VISlon dualista del hombre el
hombre esta compuesto de cuerpo yalma Pero en la
biblia el hombre es una solo mas tarde baJO la
influencia ya de la fllosofla griega es cuando empezo
a diSOCiarse en el hombre el alma del cuerpo Para
convencernos de ello lo mas sencillo sera repasar
rapldamente algunos de los terminas que sirven para
deSignar al hombre en la biblia

El hombre es «carne» (basar)

DeCir que el hombre es carne (basar) es caracteri
zarlo por su aspecto exterior, terreno, por lo que le
permite expresarse a traves de esa carne que es su
cuerpo, que caracteriza a la persona humana en su
condlclon terrena 6 En este sentido toda criatura,
Incluso el angel (Ez 10, 12) puede ser llamado «car
nal» Es, por tanto, la condlclon humana en su fragili
dad, su finitud y su dependencia ASI, para indicar al
«yo» en lo que tiene de mas encarnado, el sufrimiento
(Job 14, 22) el miedo (Sal 119 y 120), la alegria (Sal
84,3), el deseo (Sal 63, 2), acude espontaneamente la
palabra «basar» a la pluma de los escritores blbllcos
Del Antiguo al Nuevo Testamento pasa esta misma
termlnologla para oponer el hombre a DIOS «De la
carne nace carne, del Esplrltu nace esplrltu» (Jn 3, 6)

El hombre es «alma» (nephesh)

Seguramente ha sido a proposlto de este termino
como mejor se ha denunciado la tralclon que acom
paña a toda traducclon La palabra hebrea se traduce

6 ¡bid art carne 146 150

casI siempre en griego por «psyche», en latln
«anima», y en castellano «alma» Pero en hebreo la
palabra deSigna al hombre entero en cuanto que esta
animado por un soplo de vida Utilizado frecuente
mente en lugar de «Yo», a veces en un paralelismo
muy estrecho con «basar», esta palabra en hebreo
sIrve sobre todo para deSIgnar el prrnclplO que hace
que un ser este VIVO, o sencillamente lo que distingue
a una persona viva de un muerto

El esplritu (ruah) deSigna tamblen el prinCipiO de
VIda, sobre todo en su caracter universal Cuando se
encarna Y se Individualiza, se convierte en nephesh

La sangre es deSignada tamblen con frecuencia
como el lugar de la Vida «la Vida (nephesh) es la
sangre» (Dt 12, 23) Podrlamos parafrasear aSI SI es
verdad que el nephesh es lo que distingue a un VIVO
de un muerto, la sangre es tamblen la Vida porque la
perdida de la sangre acarrea la desaparlclon del afma

Todo esto puede parecer complicado En realidad,
hablar de la carne, del alma, de la sangre, del esplrltu,
no es para el Israelita deSignar realidades distintas,
SinO situar en cada ocaslon al hombre entero a partir
de uno de sus elementos Y rasgos particulares ASI, la
«carne» evoca mas bien la fragilidad del hombre, el
«alma» subraya el caracter animado del ser VIVO (en
Oposlclon al muerto), el «esplrltu» deSigna el soplo de
Vida que, por encima de cada criatura, anima a todo el
universo Y a todos los vIvientes

Lo cierto es que el hombre VIVO, sea cual sea la
parte que lo deSigna, es considerado siempre como
profundamente eflmero Ya lo vimos mas arnba solo
DIOS posee la Vida plena y definitIvamente

Consecuencias

Esta presentaclon slntetlca es la que Ilustra Gen 2
7 «Entonces el Señor DIOS modelo al hombre de
arcilla del suelo soplo en su nariz aliento de Vida, Y el
hombre se convlrtlo en ser VIVO» Este texto nos
obliga a ver la eXistencia del hombre de una manera
distinta de como lo vemos espontaneamente ASI, por
ejemplo, en el catecismo se nos decla que la muerte
es la separaclon del alma y del cuerpo Presentaclon
Simple, que en realidad esta cargada de una antro
pologla donde se supone que el alma es separable del
cuerpo



Para el hombre bíblico esto es inconcebible, ya
que el hombre se ve como profundamente uno. Por
tanto, la muerte no alcanza sólo a la carne, SinO
también al alma en el sentido que acabamos de expo
ner. ¿Qué queda del hombre después de su muerte?
iPolvo y nada más! «La disolución de la carne y la
desapanción del aliento no son más que los signos
exteriores de un drama que tiene al alma misma por
sujeto» 7.

Por tanto, hay que estar atentos a las posibles
trampas. El alma (nephesh) misma deja de eXistir
después de la muerte. Entonces es una cuestión inútil
preguntarse adónde va el alma; no va a ninguna
parte; simplemente vuelve a la nada. Muchos textos
confirman esta constatación. Por eJemplo'

«Acuérdate de tu Hacedor durante tu juventud,
antes de que lleguen los días aCIagos... antes
de que el polvo vuelva a la tIerra que fue y el
espíritu vuelva a DIOS que lo dIO» (Ecl. 12, 1-7).

Pero entonces, ¿qué diferencia hay entre el hom
bre y el animal? En este punto no hay diferencia,
responde el sabio, porque

«es una la suerte de hombres y animales:
muere uno y muere el otro, todos tIenen el
mismo aliento y el hombre no supera a los
animales. Todos son vanidad. Todos camInan
al mIsmo lugar, todos vIenen del polvo y todos
vuelven al polvo» (Ecl 3, 19).

EL SHEOL (los infiernos)

Queda por situar el tercer lugar de la cosmología
bíblica, que nos servirá para matizar lo que acabamos
de decir sobre la suerte de los muertos: se trata del
Sheol, nombre propio que sirve para designar los
infiernos. Este universo, que conocían también los
asirio-babilonios (Arallu) y los griegos (Hades) no es

7 P Grelot, De la mort a la vle éternelle Cerf Pans 1971, 55

fácil de describir, Durante toda la historia de Israel,
sus representaciones han sido muy estables. Esto nos
autoriza a recurri r a textos de épocas disti ntas para
hacer su descripción 8. Sin embargo, la suma de in
formes recogidos no deja ninguna ilusión sobre el
género de existencia reservado a los muertos.

«Es un país de tinieblas y oscuridad, tierra lóbrega
y opaca, de confusión y negrura, donde la misma
claridad es sombra» (Job 1O, 21-22) 9, un lugar de
perdición 10, una fosa, una vuelta al polvo 11, un país
del que nadie regresa: «Me Iré por un sendero por
donde no volveré» (Job 16, 26).

Esta descripción de un país tan poco habitable
nos lleva a plantearnos la cuestión: ¿qué ocurre con
la existencia de los habitantes de ese mundo subte
rráneo? Los muertos viven en un sueño permanente:
«el hombre que se acuesta no se levanta; pasará el
cielo, y él no despertará ni se desperezará de su
sueño» (Job 14, 12). De hecho, es una existencia tan
poco consistente que cabe preguntarse si no será una
descripción simbólica de la vuelta a la nada: «Aplá
cate, dame respiro, antes de que pase y no exista»
(Sal 39,14) 12. El colmo de la inexistencia es caer en el
olvido:

«Los vivos saben... que han de morir; los
muertos no saben nada, no reciben un salario
cuando se olvida su nombre» (Ecl 9, 4-6).

Pero lo esencial no se ha dicho todavía: para el
israelita creyente, la plenitud de la vida consiste en
vivir en comunión con Dios; pues bien, en el Sheol
queda definitivamente separado de Dios:

«El abismo no te da gracias, ni la muerte te
alaba, ni esperan en tu fidelidad los que bajan
a la fosa (Is 38, 18) 13.

B El Sheol se presenta a veces como el lugar en donde todo queda
nivelado ·.se confunden pequeños y grandes y el esclavo se lIbra de su amo»
(Job 3, 19), otras veces los mflernos reproducen la ¡erarqula de la tierra, como el
relato Impresionante de Is 14

9 Sal 49, 20, BB, 7
10 Sal BB, 12, Prov 15, 11, 27, 20, Job 2B, 22, 31, 12
11 Sal 49, 10, 103, 4 Job 33, 1B 24 30
12 Is 26, 14, Job 27, 1 «muy pronto me acostaré en el polvo, me buscarás y

ya no eXistiré»
13 Cf Sal 6, 6, 115, 17



Uno de los calificativos más usados para designar
a los muertos es el de «Rephaim» 14, término miste
rioso traducido habitualmente por «sombras», que
deSIgna también a los gigantes que en otros tiempos
poblaron la tierra 15 y, en Ugarit, a las divinidades del
reino de los muertos 16.

Acabo esta presentación del mundo de los muer
tos expresamente con una contradicción: ¿cómo
pueden unas sombras ser también divinidades? Sin
duda en el lenguaje bíblico la expresión había perdido

14 Is 14, 9, 26, 14 19, Sal 88, 11, Job 26, 5, Prov 2, 18, 9, 18
15 Los evocan Gén 14, 5, Dt 2,11 20,3,11 13, Jos 12,4,13,12,17,15
16 En Ugant se ha descubierto un poema a los Rephalm, puede verse su

introducción y texto en Oraciones del Antiguo Oflente Estella 1979, 60

sus resabios míticos, pero esta ambivalencia de la
palabra nos revela la ambivalencia del pensamiento
bíblico sobre el mundo de los muertos. Por un lado, la
lógica de su antropología milita en favor de una ani
quilación después de la muerte; por otro, la existencia
de este mundo inferior, por muy terribles que sean
sus descripciones, constituye una especie de asidero
para la esperanza. De momento no hay que intentar
demasiado armonizar todos estos datos. Traducen
toda la complejidad de la experiencia humana con
sus riquezas y sus contradicicones.

De esta manera queda situado el hombre bíblico
en su universo. Vamos a ver ahora cómo la vida y la
muerte se integran en esta representación con la
experiencia histórica del encuentro con Yavé, el Dios
vivo.



VIDA Y MUERTE
EN EL QUEHACER COTIDIANO

En el marco de estas concepciones antropológicas
y cosmológicas es donde Israel adoptará los criterios

objetivos para vivir bien su vida.

Vivir es tener largos días

El sueño del israelita es llegar a «anciano y col
mado de años» (Gén 35, 29) '. El cronista indica que
toda la vida de David fue una bendición a los ojos de
Dios, ya que «murió en buena vejez, colmado de años,
riquezas y gloria» (1 Crón 29, 28). Al contrario, Jacob
se queja ante el faraón: «Ciento treinta han sido los
años de mis andanzas; los años de mi vida han sido
pocos y malos y no llegan a los que vivieron mis
padres en sus andanzas» (Gén 47, 9).

Detrás de esta afirmación está el convencimiento
de que una larga vida es el signo de la bendición de
Dios, que distribuye los días de la existencia en fun
ción de los méritos. En Mesopotamia, los creyentes
ofrecían sacrificios para que su vida fuera larga,
puesto que «quien venera a los dioses prolonga sus
días». Aquí es donde hemos de buscar la clave de

, el en este mismo sentido Gén 25. 8

interpretación del c. 5 del Génesis que nos cuenta
cómo los patriarcas antediluvianos vieron disminuir
progresivamente sus días a medida que el pecado
aumentaba en el mundo. Dios, según el Yavista, de
cide que después de Noé la edad de los patriarcas no
supere los 120 años (Gén 6, 3). No hay que buscar
aquí datos históricos (por otra parte, las diversas
tradiciones no están de acuerdo entre sí), sino la
convicción de que cuanto más se alejan los hombres
de Dios por el pecado, más disminuye el tiempo de su
vida. Cuando el pecado se generaliza y «crece la
maldad del hombre» (Gén 6, 5), la vida está a punto
de desaparecer de la superficie de la tierra: «Veo que
todo lo que vive tiene que terminar, pues por su culpa
la tierra está llena de crímenes; los vaya exterminar
con la tierra» (Gén 6, 13). Y cuando el tercer Isaías
sueña en los últimos tiempos, los traduce en una
longevidad extraordinaria: «Ya no habrá allí niños
malogrados ni adultos que no colmen sus años, pues



será Joven el que muera a los cien años, y el que no
los alcance se tendrá por maldito» (Is 65, 20) Para
demostrar la permanencia de este tema, citemos un
último texto de finales del siglo I pe, que reafIrma la
eqUivalencia entre la Justicia y la longevidad «Yen
aquellos días los niños comenzarán a estudiar la~

leyes y a buscar los mandamientos y a volver al

camino de la Justicia Y los días empezarán a aumen
tar entre los hiJos de los hombres hasta que sus días
se acerquen al miliar de años y a un numero de años
mayor de lo que eran antes sus días» 2

2 Libro de los JubIleos 23 26 el Apoc 21 4

Vivir es tener una posteridad
No conviene redUCir el apego a la Vida del homóre

bíblico a un fenomeno puramente indIvIdual En este
plano hemos de dar todo su valor a la noción de
«personalidad corporativa» El hombre de la biblia se
sitúa siempre en el interior de un grupo más amplio,
la familia, el clan, el pueblo En sentido negativo, es
consciente de que tiene que soportar también las
consecuencias de las acciones malas cometidas en su
familia o por uno de los miembros representativos de
su pueblo (esencialmente el rey) Pero en sentido
POSitiVO, su Vida no se reduce a su propio destinO, se
prolonga en toda su descendencia, gracias a la cual el
puede sobreVIVir

Se comprende entonces que una Vida, por muy
larga que haya Sido, este Sin acabar SI no se continua
en una posteridad «un hombre que se va Sin dejar
heredero, es toda una familia arrancada del mundo de
los VIVOS, porque ya no tiene 'nombre' (2 Sam 14, 7),
Absalon, que no tenía nlngun hiJO, se construye,
mientras aun está VIVO, un monumento 'para que su
nombre pueda conservarse' (2 Sam 18, 18) En los
últImos tiempos, Yave mismo 'dará un nombre eterno
a los eunucos que guarden sus leyes (Is 56, 3s,
Dt 23,1, Lev 21,17)>>3

Esta supervivencia a través de una descendenclq
es un valor fundamental en la conCienCia de Israel
Por eso, para la mUjer que corría el peligro de verse
privada de hiJOS y a la c¡ue amenazaba tal infamia se le
ofreclan tres recu rsos

-la legislación, que permite a Sara, estéril, adoptar
a los hiJOS de su esclava (Gén 16, 1-2, 30, 1-8) Esta

3 R Marlln-Achard De la muerte a la resurreccIón Marova Madrid 1967
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practica de la adopCión está atestiguada también en
otros pueblos del proxlmo oriente,

-la habilidad para eludir la infamia Se conoce el
relato legendario de Lot y de sus dos hijas (Gen 19,
30-38) Tamar, la nuera de Juda, obtiene de su propio
suegro un hiJO dIsfrazándose de prostItuta (Gen 38)

RETRATO DEL HIJO
IDEAL

Evocado ya en los textos ugantIcos que hemos
cItado, Aqhat, desesperado por no tener descenden
Cia, acude a dormir a los pies de la dlvlmdad para
obtener pastendad Baal descnbe aSI la funclOn que
habra de cumplir ese hIJO

Un hIJO que englra en el santuano
la estela de su dIOS ancestral,
el monumento de su clan,
que librara de la tierra su alma
y del polvo guardara sus pasos,
que clavara la qUijada de sus detractores
y ahuyentara a qUien ensombrece su sem
blante,
que tomara su mano en la embnaguez
y lo gUiara cuando este turbado por el vmo,
que cornera su porClOn en el templo de Baal
y su parte en el templo de El,
que blanqueara su techo cuando este man
chado 1

1 En Textes ugantlques o e 1 421 422



y por raro que nos parezca, no por eso la cntlca Juda
Mateo Incluso le concedera el honor de que entre en
la genealogla de Jesus, Sin duda por haberse mos"
trado habll en Insertarse en la dlnastla davldlca.
(Mt 1, 3),

-el don de Dios: la tercera soluclon se refiere a la
concepclon religiosa de la vida entre los Israelitas SI
alguien no alcanza descendencia, esto tiene que pro'
venir de DIos mismo, que es qUien "hace mOrir y hace
vIvir» A Raquel, celosa de la fecundidad de su her'
mana Lla, Jacob le responde Irritado ,,{,Soy yo 010$
para negarte los hijoS del vientre?» (Gen 30, 2) Cadél
hombre que engendra, cada mUjer que da a luz, lo
hacen siempre gracias a la acclon del DIos de la Vida

Sin embargo, hay casos en que esta Intervenclon de
DIos es mas admirable El Señor le promete a Sara,
anciana y estenl, que tendra un hijo (Gen 18, 1-3)
sera Isaac, el hIJo de la sonrisa 4 Y en torno al nombre
de este niño se desplegara todo un relato esmaltado
de juegos de palélbras intraducibles, cargadas todas
ellas de una teologla de la Vida A la sonrisa Incredula
de Sara, que conoce la fatalidad de la muerte, res
ponde la sonnsa de DIos que puede deshacer esa
misma fatalidad, porque realmente ,,{,hay algo difiCil
para DIos?» (Gen 18, 14)

4 El verbo tsahaq sIgnifica en hebreo reir sonrelf Esto permite al autor
introduCIr vanos Juegos de palabras en el C 18

Vivir es habitar la tierra prometida

Al mismo tiempo que una descendencia tan nu"
merosa como las arenas del mar, los patriarcas recl"
ben la promesa de una tIerra «Toda la tIerra qUEJ
abarques te la dare a ti y a tus descendientes para
siempre» (Gen 13, 15) 5 Es posible que los textos de
promesas que aparecen en los relatos patriarcales
hayan Sido escntos baja la Interpretaclon de los
acontecimientos posteriores al exodo 6 Pero lo Cierto
es que en el momento del exodo la manlfestaclon del
DIos VIVO estaba representada en un dlptlCO el primer
cuadro representaba al pueblo de Israel salvado de la
muerte, Simbolizada en Egipto, tierra de la esclaVitud
el segundo descrlbla la toma de poseslon de la tierra
prometida Cuando Israel repita en su memoria los
acontecimientos que le dieron origen mantendra
siempre el recuerdo de haber pasado entonces de la
muerte (Egipto) a la Vida (Israel) Esta tierra en la que
habita es una tierra muy concreta, "por donde corre
la leche y la miel» Allí solamente es donde puede
llegar a su reallzaclon la Vida del Israelita Esta tierra,
por otra parte, es, lo mismo que la Vida, un don de
DIos (Dt 4, 38), esta por consigUiente en dependenCia
de la bendlclon de DIos

5 CI en el Citado Vocabulaflo de teologla blb1lca el art tierra 897 902
~ H Cazelles en el art Patrlarches DBS matiza esta pOSICión

ASI, pues, estamos ante una VISlon muy realista la
alianza con el DIos VIVO lleva consigo para el pueblo y
los creyentes una plenitud de Vida que se mIde por
señales muy concretas una larga Vida, una numerosa
descendencia, una prosperidad material, una tierra
Es perfectamente loglco SI nos acordamos de que la
bendlclon de DIos no tiene para el judlo otro teatro
mas que la Vida de aqul abajO

Este realismo vuelve a afirmarse cada vez que se
expresa la oportunidad y los riesgos de la alianza

«Escucha/os, Israel, y ponlos por obra (los
mandamIentos), para que te vaya bIen y crez
cals mucho Ya te dIJO el Señor, DIOS de tus
padres 'Es una tIerra que mana leche y mIel >J
(Dt 6, 3)

Pero tamblen pueden cambiarse las tornas

«SI os pervertls haclendoos Idolos de cual
qUIer fIgura, haCIendo lo que el Señor, tu DIOS,
reprueba -1 CItO hoy como testIgos contra vo
sotros al CIelo y a la tIerra L, desaparecerels
muy pronto de la tIerra de la que vaIs a tomar
poseslOn pasando el Jordan, no prolongareIS
la Vida en ella, SinO que serels destrUIdos» (Dt
4, 25-26)



DIOS hace vIvir a los que ama este es el principio
Inmutable que Israel ha recibido en la montaña del
Slnaí No lo discutirá Jamas Pero pronto las experlen-

clas colectivas o individuales, muy dolorosas, le obli
garán a profundizar en estas correspondencias su
perficiales entre felicidad-vida y desgracia-muerte

La muerte, una fatalidad

En la medida en que estas eXigencias elementales
de una vida satisfactoria quedan debidamente cum
plidas, Israel Integra la muerte en su histOria como un
paso inevitable, despojado del caracter trágico que
nuestra época le atribuye El hombre (<<Adan») lleva

en su propio nombre un parentesco con la tierra
«<adamah») Sacado del polvo, vuelve a el Según la
hermosa Imagen de Job, en la muerte «se dan cita
todos los vIvientes» (Job 30, 23)

Así, en toda la reflexión de Israel no encontramos

EL SUICIDIO EN LA BIBLIA

Como en la mano de DIOS «esta el respIro de los
VIVIentes y el ahento del hombre de carne» (Job 12, 10),
nadIe puede dIsponer de su propIa vIda Esto hace que
el SUICIdIO sea un hecho totalmente excepcIOnal en e!
mundo bIbhco 1

Ablme!ec, rey efImero de SIquen, herIdo durante el
asedIO, ordena a su escudero que lo mate (Jue 9 54)
Tamblen Saul por mIedo a caer en manos de los
mClrcunclsos, se traspasa e! mIsmo e! corazon (l Sam
31, 4-5) ZImrI, antes que caer VIVO en manos de OmrI
prefIere mOrIr en el mcendIO de su casa (l Re 16, 18)
Razls, un JudIO pIadoso del tIempo de los macabeos, se
mata antes de ser apresado por los soldados de Nlcanor
(2 Mac 14,41-46) En el relato de Tablas, Sara deshon
rada por haber VIStO morIr sucesIvamente a SIete marI
dos, pIensa un momento en ahorcarse (Tob 3, 10)
Fmalmente, AJltofel, al ver que Absalon no ha segUIdo
sus conseJos, se cuelga (2 Sam 17, 23) Estos casos
excepcIOnales estan pIdIendo algunas observaCIOnes

• Cuatro de estos hechos se sItuan en contextos de
guerra El relato novelesco de Tablas no expresa mas
que una mtencIOn El caso de AJltofel es el umco
SUICIdIO por desesperacIOn

• Los textos no enJUICIan moralmente estos actos
Sara renunCIa a su proyecto para no aflIgIr a su padre

El caso de RaZlS se Juzga favorablemente «prefIrIendo
mOrIr noblemente antes de caer baJo las garras de
aquellos crImmales» La rareza del hecho demuestra
que el respeto a la propIa vIda era una regla moral
eVIdente en el mundo blbhco

• El SUICIdIO de Judas es el umco caso conoCIdo de!
Nuevo Testamento Parece ser que Mt tIene presente en
su espmtu el texto de 2 Sam 17 cuando descrIbe el
ahorcamIento de Judas (la palabra que usa, bastante
rara, es la mIsma) El Judalsmo conoce el ejemplo
celebre de los 700 zelotes que en e! asedIO de Massada
por los romanos prefIrIeron matarse mutuamente antes
de entregarse al enemIgo «¡Muramos sm haber sIdo
esclavos de! enemIgo y como hombres lIbres Dejemos
Juntos esta vIda con nuestros hIJOS y nuestras mUjeres
Eso es lo que nos ordenan nuestras leyes, eso es lo que
nuestras mUjeres y nuestros hIJOS nos suplIcan ¡He
aqUI la necesIdad que nos VIene de DIOS'» 2

1 La retIcencIa ante el SUICidIO con dIversos acentos aparece en
todo el mundo antiguo ASl Platon pone estas palabras en labIOs de
Socrates «QUlzas no este fuera de razon deCIr que no hay que matarse
antes de que DIOS nos Imponga esta necesIdad (Fedon 7)

2 FlavlO Josefo La guerra de los Judtos VII 8



nunca la rebeldía contra la muerte, tal como se manI
fiesta por ejemplo de una manera un tanto aislada en
el poema de Gllgamesh 7

Sin embargo, el autor de Gén 2-3 conocla Sin duda
la historia de la planta de la vida que Gllgamesh
acabó encontrando al final de su viaje Se ha conver
tido ahora en el árbol de la vida, situado en medio del
Jardln, Junto al árbol del conOCimiento del bien y del
mal La yuxtaposIción de los dos árboles, al mismo
tiempo que su incompatibilidad, significa que la fata
lidad de la muerte sigue siendo un enigma para el
hombre bíblico l,por qué se excluyen los dos árbo
les? l,Por que no se puede comer del árbol del cono
Cimiento Sin perder por eso mismo el acceso al árbol
de la vida? l,Por qué el hombre comparte la inteligen
cia con DIOS y la muerte con los animales? El hombre
es un diOS, puesto que tiene la CienCia, y es un

7 Es cunoso observar la actualidad del mito de Gllgamesh Expresa per
fectamente la tentación del orgullo y de la rebeldla del hombre contra el destino
Gllgamesh emprende lo que nadie se habla atrevido a Intentar «No ha habido
Gllgamesh nadie que haya recorrido eSe camino nadie ha percibido las profun
didades de la montaña .. texto en la obra citada Les re/Iglons du Proche aflent
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animal, porque muere 8 Israel lleva consigo este
enigma, lo ha heredado de sus antepasados a través
del relato de Gllgamesh, que ciertamente conoclo La
expulsión de Adán y Eva del Jardín por miedo a que
«echen mano al arbol de la vida, cOjan de él, lo coman
y vivan para siempre» está muy cerca de estos versí
culos ya citados de Gllgamesh

«Cuando los dioses crearon la humamdad,
fue la muerte lo que dieron a la humamdad,
la vida se la guardaron en sus manos"

Pero, por lo demás, el autor bíblico toma las debi
das distanCias respecto al relato mítico El hombre de
qUien habla es el creyente que ha entrado en alianza
con DIOS Pero todavía le queda mucho camino por
andar para penetrar en el enigma, hasta que aparez
can las contradicciones y la revelaclon suprima los
callejones Sin salida

8 R Martln Achard oc 41 cita esta hermosa expresión del poeta Holder
lIn «El niño es Inmortal porque no sabe nada de la muerte»
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LA FE EN LA VIDA
EN LA ENCRUCIJADA

Vida y muerte éste es el ciclo normal en donde se
inscribe el destino del hombre Desde el origen de su
historia hasta el amanecer del CristianiSmO, el judlo
acoge esta neceSidad con un gran fatalismo y sereni
dad Job le dice a DIos tranquilamente que «sus días
(los del hombre) están definidos y sabes el numero de
sus meses, SI le has puesto un límite Infranqueable"
(Job 14, 5) El salmista hace eco a este mismo sentido
de serenidad «Recuerdalo ¿es perpetua la vida?, ¿o

has creado para nada a los hombres? ¿Qué hombre
va a vIvir Sin ver la muerte? ¿QUien sustraera su VIda a
la garra del abismo?" (Sal 89, 48-49) Sin embargo,
hay casos en que el plazo concedido por DIos se
abrevia inexplicablemente, entonces las interpreta
ciones demasiado Simples se hunden hay que pro
fundizar más todavía para descubm otra verdad mas
honda

La muerte violenta

A todos los que leen la biblia les ImpreSiona la
Importancia y el lugar que en ella ocupan los homicI
dios En un primer momento, puede uno escandali
zarse de que el libro revelado este tan Impregnado de
violencia y de sangre Pero eso sería desconocer la
historicidad del pueblo elegido, como todos los de
mas pueblos de la historia, Israel tuvo que abrirse
camino a través de conquistas violentas, de la des
trucclon total de sus enemigos, el hecho de que estas
muertes se presenten a menudo como ejecución de
las órdenes de Yavé es tamblen un hecho cultural que
desgraciadamente todavía nos resulta familiar todos
los pueblos tienden a Justificar su violencia sacrali
zándola y atribuyéndola a su divInidad

Sin embargo, en los umbrales de la biblia se plan
tea un prinCipiO que pesa en toda la historia de Israel
y condena de antemano todos sus crímenes la con
denación del asesinato de Abel a manos de Caín «La
sangre de tu hermano me está gritando desde la

tierra" (Gén 4, 10). Es ImpreSIOnante constatar como
el primer relato de la biblia que se desarrolla en la
tierra (fuera del jardín del Edén) y entre hombres es
un asesinato «Lo que el hombre Inventa en este
capítulo es la muerte No cabe duda de que DIos le
había dicho a Adán y Eva 'Moméls' Pero esto no era
más que una amenaza Virtual Hasta este capítulo
nadie había muerto todavía Mientras el hombre per
maneclo en el tiempo diVinO, había una amenaza de
muerte que pesaba sobre la humanidad, pero nadie
había muerto Aquí, cuando los hombres tIenen la
hlstofla en sus manos y pueden forlarla ellos mIsmos,
lo que crean fundamentalmente es la muerte» 1.

1 A Neher L eXlslence ¡u/ve SeUlI Pans 1962 37 Este tema del hOmicidiO
onglnal esta en la base del hermoso libro de R G"ard Des choses cachées
depUls fa tondallOn du monde Grasset Pans 1978 el lector que tenga un poco
de pacIencia encontrara aqul muchas Ideas estImulantes sobre la vlolencla
muerte y la no-vIOlencia Vida



Lo que se condena en el texto blbllco es la muerte
infligida por el hombre QUitar la vida a alguien es
usurpar un dominio sobre la vida que pertenece solo
a DIos Esta prohlblclon, lo mismo que el primer
homicidio, es la medida que juzga y condena todos

los asesinatos de la historia de Israel y de la humani
dad Su atrlbuclon al DIOS de las venganzas no cam
bia la sltuaclon en nada la vida le pertenece a DIOS,
que cubrlo con su protecclon al primer asesino

La muerte prematu ra
Despues de todo, es facll denunciar la muerte de

Abel como Injusta, ya que ha de Imputarse a la malicia
del hombre Pero l,como comprender la amarga ex
periencia que van a realizar los Israelitas, al ver a
ciertos justos inexplicablemente privados de la me
dida plena de la Vida? Me gustarla detenerme aqul en
la actitud de algunos creyentes, tal como se des
prende de algunos salmos Estas plegarlas, utilizadas
por la liturgia del segundo templo despues del des
tierro, son un Instrumento privilegiado para captar la
conciencia profunda de Israel Por su caracter eXIs
tenCial y su abstracclon de la historia concreta, perte
necen en cierto modo a todos los tiempos Sin recha
zar la cuestlon Critica, hemos de decir que la epoca
de su composlcJOn resulta difiCil de precisar ASI, por
ejemplo, los salmos que vamos a utilizar reciben de
los Criticas una epoca de composlclon entre los siglos
VII Y111 a e, la mayor parte de los autores, basandose
en la doctrina que en ellos aparece, sltuan los salmos
16, 49 Y 73 inmediatamente despues del destierro

EL SIMBOLISMO DE LA ENFERMEDAD
Y DE LA CURACION

Ante estas experienCiaS, el hombre creyente recu
rre espontaneamente a un lenguaje en Imagenes que
evoca la muerte y la resurrecclon

Sal 88: grito ante un peligro de muerte

Señor, DIOs mIO, de dla te pIdo aUXIlIO,
de noche grtto en tu presencIa
mI VIda esta al borde del abIsmo,
ya me cuentan con los que bajan a la fosa
Me has colocado en lo hondo de la fosa
en las tinIeblas del fondo
Alejaste de mI amIgos y compañeros
mI compañIa son las tinIeblas

Es el grito de un hombre a las puertas de la
muerte, abandonado por sus amigos Esta muerte que
se acerca suscita su rncomprenslon

(,Haras tu maravIllas por los muertos?
(,Se alzaran las sombras para darte gracIas?

Este grito es una suplica a la que no se ha con
testado En el momento de partir para «el pals del
olVido», donde se vera separado de su DIOS, el cre
yente no ve mas salida que volverse hacia el, ¡aunque
no reCiba respuesta'

Sal 30: gratitud por una curación

Te ensalzare, Señor, porque has tIrado de mI
Señor, DIos mIO, te pedl aux,l,o y tu me sa
naste,
Señor, sacaste mI VIda del abIsmo,
me hIcIste revIvIr cuando bajaba a la fosa
Cambiaste mi luto en danza,
me desataste el sayal y me has vestIdo de
fIesta
DIos mIO, te dare gracIas por sIempre

Las Imagenes estan sacadas manifiestamente del
tema de la muerte y de la resurrecclon Pero todos los
criticas estan de acuerdo en reconocer aqul el can-

«Numerosos salmos estan consagrados al tema de
la hberaclOn de un pehgro mortal unos expresan las
quejas de los desgraCiados aplastados por la adverSI
dad, deshechos por la enfermedad rodeados de pode
res hostiles que reclaman con gntos vehementes la
pronta llltervenClOn de su DIOS los otros expresan el
lllflmto reconocimiento de seres que han rozado la
muerte y a los que Yave ha arrancado de sus males
para hacerles conocer una especie de Vida nueva»

R Martlll-Achard o e, 78



tlCO de acclon de gracias de un creyente que acaba
de librarse de una enfermedad y da por ello gracias a
su DIos señor de la vida Al descnblr su enfermedad y
su curaclon como una especie de muerte y de resu
rrecclon que viene de DIOS, el autor prepara una
Interpretaclon literal que, de momento, no esta toda
vla madura

EL GRITO DE LA FE

Hay tres salmos que ocupan un lugar muy espe
cial, tanto por la densidad de su contenido como por
la fecundidad a las que da pie su relectura los salmos
16, 49 Y 73

Sal 16, 9-11
5EI Señor tiene en su mano mi copa
con mi suerte y mi lote
9Por eso se me alegra el corazon y gozan mis
entrañas
y mi carne descansa serena,
10porque no me entregaras a la muerte
ni dejaras al que te es fiel conocer la fosa

¿Es posible, con algunos Interpretes, reconocer
aqul «el salmo de la inmortalidad»? Parece dificil «La
mayor parte de los exegetas estan convencidos de
que el autor esta pensando en la prueba de una
muerte repentina, prematura o cnmlnal» 2 En efecto,
a no ser que se le considere de una epoca bastante
postenor, a lo que se niegan la mayona de los co
mentadores, no hay que ver aqUl una aluslon directa a
la muerte blologlca Sin embargo, una exegesls pu
ramente objetiva no da cuenta de la nqueza y de la
profundidad de esta plegana Es verdad que el autor,
en esta epoca en que escnbe, no conoce aun la
posibilidad de sobrevIvir El hombre piadoso «pone su
confianza en DIOS, tanto para el futuro como para el
presente Le Importa mas el hecho que saber como
Yave permanecera en comunlon con el No teme una
muerte sublta y brutal, hay que llegar Incluso mas
leJOS no tiene miedo a la muerte, no porque piense
que ha de vIvir eternamente, SinO porque gracias a la
presencia del DIOS VIVO el problema de la muerte se
hace secundano, la muerte desaparece en cierta me
dida, se aleja El hasld que vive de DIOS, para DIOS y

2 A Welser Die Psalmen ATD 10

en DIOS no mira ya a la muerte como una realidad
amenazadora y presente, en la presencia del DIOS VIVO
la muerte pierde Importancia El creyente esta de tal
manera unido a DIOS, tan plenamente ocupado en el
que su vida ya no se desarrolla baJO el signo de la
muerte, SinO en el resplandor de la glona diVina» 3

Para el autor, mas que una certeza, es un deseo
que se arraiga en DIOS mismo En la traducclon gnega
de la biblia este deseo se convertlra en realidad, ya
que los traductores de AleJandna Interpretaran aSI el
ultimo verslculo

«no dejaras a tu Justo ver la corrupc/on» (en
vez de la fosa) 4

Sal 49 y 73: el enigma de la justicia divina

La equivalencia «Justicia-vida» es un aXioma de la
fe de Israel Sin embargo, la expenencla de los cre
yentes choca con el escandalo de la prospendad de
los ImplaS y del fracaso de los Justos De nada sirve
repetir la lecclon aprendida, como le decla Ellfaz a
Job «¿Recuerdas a un Inocente que haya perecido?
¿donde se ha ViStO a un Justo exterminado?» (Job 4
7), los hechos estan ahl, mas palpables que los pnn
ClplOS

A la vuelta del destierro, en parte baJO la influencia
de EzeqUiel, los Justos chocan frecuentemente con el
mlsteno

Sal 49, 11:
MJrad los sabios mueren
lo mismo que perecen los Ignorantes y necIOS,
y legan sus nquezas a extraños

Este mlsteno resulta tan incomprensible para el
creyente que constituye para el una tentaclon tre
menda

Sal 49, 2:
Yo por poco doy un mal paso,
casI resbalaron mis pisadas,
porque envidiaba a los perversos,
viendo prosperar a los malvados

Este escandalo, en definitiva, se revelara saluda
ble permltlra algun dla a la esperanza de los creyen-

3 R Martln Achard a e 161
4 Sobre la relectura crrstlana de este salmo vease mi estudio Un evanglle ti

décauvfIr Centurlan Parls 1978 39



tes encontrar una soluclon Pero de momento el cre
yente choca con un enigma que pone a prueba su fe
SIn embargo, en estos dos salmos, el creyente re
chaza la fatalidad aparente que cae de Igual manera
sobre los hombres piadosos y los Implas

Sal 49, 16

A mI DIos me saca de las garras del abIsmo
y me arrebata

Sal 73, 24
Yo sIempre estare cOntIgO,
tu agarras mI mano derecha,
me gUIas segun tus planes,
me llevas a un destino glofloso

He aqUl abierta una brecha deCISiva en una vlslon
del hombre y del mundo que no ofrecla ninguna
salida Todavla no estamos ante la aflrmaclon expli
cita de una retnbuclon en el mas alla pero mlsteno
samente los creyentes afirman que es pOSible creer
sin ver Esos hombres religiosos expresan aqul una
certeza que se denva mas bien de una esperanza
eXistencial que de un saber racional es precIso que
DIos arrebate o lleve consigo a los que mueren Se
juegan en el fondo su misma eXIstencia Se puede
notar de pasada que el progreso de la fe de Israel no
se realizara a traves de la reflexlon sobre el hombre
al contrano, profundizando en su conOCimiento del
DIos VIVO es como el judlo acabara superando las
limitaciones y estrecheces de su antropologla

LOS RELATOS DE RAPTOS

Una de las caractenstlcas de la VISlon del mundo y
del hombre en el pensamiento semita es suponer para
todos los hombres una bajada definitiva al sheol des
pues de su muerte Sin embargo, esta regla comun
tiene algunas excepcIOnes que han hecho Sin duda
avanzar el pensamiento de Israel

Gén 5, 21-24
Henoc tema sesenta y CinCO años cuando en
gendro a Matusalen, Henoc trataba con DIos

Oespues de nacer Matusalen, VIVIO trescIentos
años, engendro hIJos e hIJas, VIVIO un total de
tresCIentos sesenta y CinCO años Henoc trato
con DIos y despues desapareclo, porque DIos
se lo llevo

Ya recordamos antenormente a los patnarcas an
tedilUVianos Henoc es uno de ellos El tiempo de su
vida puede parecernos mas corto que el de los demas
(entre 700 y 900 años) En realidad VIVIO 365 años de
tiempo de un año solar lo cual simboliza el tiempo de
la plenitud Por otra parte no con OCIO la suerte co
mun de los seres humanos DIos se lo llevo, lo arre
bato es el mismo verbo con que nos encontramos en
los salmos 49 y 73 Y en el relato sobre Elias

2 Re 2, 1-14

3La comuntdad de profetas de Betel salla a
reclblf a Ellseo Le dIjeron -(, Ya sabes que el
Señor te va a arrebatar a tu maestro por los
alfes por encIma de tu cabeza?
11Mlentras ellos segUlan conversando por el
cammo, los separo un carro de fuego con
caballos de fuego, y Ellas sublo al cIelo en el
torbellino

Dt 34, 5-6

Yalll mUflo MOlses, sIervo del Señor, en Moab,
como habla dIcho el Señor Lo enterraron en el
valle de Moab, frente a Bet Fegor, y hasta el
dla de hoy nadIe ha conOCIdo el lugar de su
tumba

Este caso de MOlses no es un rapto propiamente
diCho, Sin embargo, el mlsteno sobre su tumba, su
relaclon especial con DIos que se encarga, por aSI
decirlo, de sepultarlo, contnbUlran en la tradlClon
judla a asemejar a MOIses con Henoc y Ellas El caso
de estos tres personajes (,revelara un pnvlleglo ans
tocratlco? Parece ser que estas figuras fueron consI
deradas en la reflexlon de Israel como ejemplares de
lo que DIos qUiere ofrecer a los que «tratan con DIos»
(Gen 5, 24) Y «son consumidos por el celo del Señor»
(1 Re 19, 10), de todos los que fueron «servidores de
DIos» como MOlses, «con qUien trataba el Señor cara



a cara» (Dt 34, 10) Pudo entonces germinar una
esperanza en la conCienCia de los creyentes ¿quien

sabe SI DIos no reservara esta misma suerte a sus
fieles?

La vida en Dios

Ya hemos indicado en varias ocasiones que para
Israel (como para todos los pueblos de la tierra) la
noclon de bendlclon se pone espontaneamente en
relaclon con la prosperidad, la felicidad la riqueza la
longevidad Basta con observar a nuestro alrededor (y
en nosotros mismos) para comprobar que semejante
actitud tiene profundas ralces en nuestro Incons
ciente

Sin embargo, esta herencia de una especie de
rellglon popular se Ira afinando enseguida baja la
Influencia de la fe en Yave En particular a traves de
la practica de la ley y la aSistencia al culto el con
cepto de vida reclblra una slgnlflcaclon cada vez mas
independiente de la Interpretaclon puramente mate
rial Es verdad que Israel tendra siempre tendencia a
repetJr que la observancJa de los mandamIentos
traera «largos años de tu vida y prosperidad» (Prov 3,
2), pero en los textos inspirados por la alianza la
verdadera vida y la verdadera muerte no son blOlogl
cas Esta connotaclon espiritual y religiosa aparece
con claridad en los salmos, en donde la perspectiva
de la muerte se teme sobre todo porque es separa
clan del DIos VIVO «¿Acaso en los infiernos se levan
tan las sombras para alabarte?» Igualmente la tierra
de Israel, cuyo aspecto carnal hemos subrayado an
tes, es al mismo tiempo algo mas es un don de DIOS,
cuya finalidad ultima es permitir al pueblo rendir culto
a su DIos Cuando el Deuteronomlsta, unos años
despues del 587, eSCribe su obra, hace ya mas de seis
Siglos que los hebreos tomaron poseslon de la tierra
prometida Sin embargo, el autor los sltua todavla «al
otro lado del Jordan» (Dt 1, 1) Es la señal de que para
Israel la poseslon de la tIerra no es efectiva mas que SI
se traduce en el respeto a la alianza, el que se aparta
del verdadero DIos para volverse a los Idolos, es ya un
extranjero en la tierra 5

5 Puede leerse en este sentido J LandouZles Le don de la terre de
Palestme Nouvelle Revue Theologlque 98 (1976) 324 336 Y W O Davles La
d,mensJOn temtonale du judalsme Recherches SClences Religleuses 66 533
568

ASI, escoger la alianza es escoger la vida, volverse
a los Idolos es optar por la muerte Es verdad que las
apariencias dicen a veces lo contrario los ImplaS
prosperan, mientras que los justos son persegUidos
Pero por encima de la constataclon siempre dolo
rosa, se afirma una certeza arraigada en la fe, mas
verdadera que las realidades el que escoge la ley la
sabldurla o los preceptos, esta en la vida El Deutero
nomio reafirma constantemente la sanclon de muerte
que castiga a los pecadores, al mismo tIempo que el
don de la vida que recompensa al justo (cf Dt 4,
25-31, 5, 32-33, 6, 1-3, 7 20-25), la sabldurla es «el
camino de la vida» (Prov 3, 18, 15-24), <da «fuente de
la vida» (Prov 13, 14), «el arbol de la vida» (Prov 3,18,
11, 30, 15, 4) Es verdad que no todos los escritos de
la Sabiduría estan Jgualmente Impregnados de fe,
como veremos Sin embargo, el sabio del libro de los
ProverbiOS resume bastante bien la fe de Israel

Prov 8, 35

QUien me alcanza, alcanza la vIda
y goza del favor del Señor
QUien me pIerde, se arrUina a SI mIsmo,
los que me odIan aman la muerte

Tenemos aqul una de las primeras respuestas de
Israel a las dificultades con que se encontraron para
explicar el mal que se deja Sin castigar y el bien que
no se recompensa Los pecadores parecen VIVir, mas
no son mas que muertos que viven 6, los creyentes,
por la alianza, partiCipan de la vida de DIos

Para conclUir, podemos volver sobre un texto que
ya hemos evocado Gen 2-3 En efecto, creo que es en

6 Bultmann cita esta sentencia de Seneca «El peor de los males es salir del
numero de los VIVOS antes de mOrir De tranqUtllltate amml V 5



esta perspectiva donde se encuentra la interpretación
más rica del árbol de la vida y de la amenaza de
muerte vinculada al árbol del conocimiento. ¿Se trata
en este texto de una inmortalidad física prometida al
hombre? Es poco probable: ya hemos indicado que la
perspectiva de la muerte biológica es connatural al
hombre semita; la sabiduría consiste en decir, como
la mujer de Tecua al rey David: «Todos hemos de
morir; somos agua derramada en tierra, que no se
puede recoger» (2 Sam 14, 14). Por otra parte, la
sentencia de muerte prometida por Yavé seria muy
ligera, puesto que de hecho la muerte no sobreviene.
Al contrario, el texto de Gén 2-3 se ilumina cuando lo
leemos como un relato marcado por el tema de la
alianza. El jardín del Edén es como la tierra de Israel,
el lugar en donde el pueblo (el hombre) es colocado
para «cultivarlo» y «guardarlo». Pues bien, resulta
que en hebreo estas dos palabras son expresiones
técnicas para designar la «observancia» de los man-

damientos y el «culto» que hay que rendir a Dios 7. A
mediados del siglo X a.C., en que se escriben los
capítulos 2 y 3, el jardín en donde son colocados
Adán y Eva es una especie de figura de la tierra
prometida en donde el creyente puede encontrar la
vida en Dios, si acepta plenamente la alianza que se le
propone. Si la rechaza, entonces escoge la muerte,
simbolizada aquí por la expulsión del jardín. ¿Son
expulsados definitivamente? Parece que esta lectura
a la luz de la alianza permite responder: ¡No' Cada vez
que Israel acepte con todas sus exigencias la obser
vancia de la ley y la práctica del culto, volverá a
encontrar el camino del jardín y de la vida.

7 Esta relación con la sablduna ha sido propuesta por L Alonso Schoekel,
MotIvoS sapIenciales y de Alianza en Gén 2-3 Blbilca 43 (1962) 295-316 N
Lohfmk ha recogido este tema en L'Anclen Testament, blble du chrétlen au
jourd'hul Centunon, Pans 1969, 71-88



LECCIONES DE LA HISTORIA
Y DE LA VIDA

Hemos podIdo observar la estabIlidad extraordl
nana del universo blbllco en el que los creyentes
encarnaron sus expenenclas humanas y religiosas
Esta representaclon del hombre y del mundo tenia su
grandeza, aunque difiere radicalmente de la nuestra,
mas marcada por Jo Que se ha llamado «el esplrltu
clentlflco» En efecto, durante siglos constituyo una
referencia slmbollca, que en definitiva no funcionaba
tan mal

Sin embargo, hemos Visto como algunos enigmas
tan fundamentales como la muerte de los Justos y la
prospendad de los Implos aguardaban todavla una

soluclon satlsfactona Tamblen hemos Visto que la
concepclon de la vida en DIOS, no Identificable con la
prospendad matenal ni con la longevidad, fue una
pnmera respuesta En ella ocupara un papel Impor
tante la oraclon de Israel mas que una Investlgaclon
metaflslca, demasIado extraña a Ja mentalJdad semí
tica En este aspecto, el salten o, expreslon de la
oraclon colectiva, es un testigo Importante de los
cuestlonamlentos y de las esperanzas de Israel Hay
que añadir que la ruptura del destierro (587 a e ) se
acelero y onento favorablemente la reflexlon del pue
blo Judlo

Toma de conciencia de la responsabilidad individual

Nada mejor para que broten las cuestiones fun
damentales que una expenencla de desnudez El des
tierro sera el cnsol que permltlra a Israel reelaborar
ciertas cuestiones en una nueva perspectiva Israel,
desde su hlstona patnarcal, no penso nunca en el
IndIvIduo fuera del clan, de la familIa y de la naclOn
Es la noclon que lIamabamos de «personalidad co
lectiva» 1 Esto supone que el pueblo entero puede

1 W Robmson The hebrew conceptlOn 01 corporate personalily en Werden
un Wesen des Alten Testaments B Z A W 1936 495

cargar con las consecuencias de unos actos puestos
por las personalidades representativas, o Incluso por
un miembro de la familia Se Invoca esta soltdandad
para dar cuenta de una desgracia o de una muerte
aparentemente Injusta Puede ser que el Justo tenga
que soportar las consecuencias del pecado de sus
padres, porque DIos «castiga la culpa de los padres
en los hiJOS, nietos y bisnietos» (Ex 34,7) ASI, la calda
de Samana se presenta como la consecuencia de una
apostasla que se remonta a Jeroboan, su pnmer rey (2
Re 17, 21-23)

"..,.



El destierro pondra en cnsls este principio Eze
qUiel sera el profeta que discuta la solldandad en los
mentas y en los fallos «Atalaya en la casa de Israel»,
recibe la misIon de decir que «el malvado morma por
su culpa» y que SI el Justo «no peca, cIertamente
conservará la VIda» (Ez 3, 16-21) Por eso rechaza el
refran tradicional que decla «Los padres comieron
agraces y los hiJos tuvieron dentera» «Por mi Vida os
Juro -oraculo del Señor- que nadie volvera a repetir
ese refran en Israel Sabedlo, todas las Vidas son
mías, lo mismo que la Vida del padre, es mla la Vida
del hiJO, el que peca es el que moma» (18, 3-4) 2

Semejante aflrmaclOn, con su vigor, resulta bastante
aislada en los escntos blblicos contemporaneos del

destierro Pero esto no Impide que se vaya abnendo
caminO, aun cuando las explicltaclones tradicionales
sigan funcionando, como atestiguan las reflexiones
de los amigos de Job Aunque solidano de su pueblo,
tanto en los eXltos como en los fracasos, el creyente
busca cada vez mas la explicaclon de sus sufnmlen
tos y de su muerte leJos de los pecados de su pueblo

2 Se cita a menudo en e<::te sentido la reflexlOn de Wellhausen Sobre el
individuo pasaba la rueda de la hIstoria No le quedaba mas que someterse Sin
esperanza Tenia que encontrar su salano en el bienestar de su pueblo Pero no
hay que exagerar en este sentido Incluso antes del destierro hay una conCienCia
personal como ha mostrado B Lmdars Ezek/el and indIvidual responsabl/fty VT
15 (1965) 452 467

La restauración nacional

El destierro le dio a Israel la ocaslon de realizar
otra expenencla En efecto, Israel conOCIO entonces
una sltuaclon humana colectIva comparable a una
muerte 3 Ya indique antes que la tierra es para el
Judlo algo mas que un terntono nacional es el don de
DIOS, el espacIO sagrado en donde se realiza para el
creyente la plenitud de la Vida

Pronto se hIzo sentIr el peso del destierro DIsper
sos en mediO de un pueblo todopoderoso, testigos de
la pompa que rodea al omnipotente dios Marduk, los
desterrados toman conCienCia de que su sltuaclon es
humanamente desesperada Son como cadaveres cu
yas esperanzas se las ha tragado defInitIvamente la
tierra En este contexto hay que situar el capItulo 37
de EzeqUIel, capitulo fulgurante en el que la Insplra
clan y la fe del profeta adquieren un tono ImpresIo
nante Parece tomar su InSplraClon en una parabola
inspIrada en un campo de batalla cubierto de cada
veres que llevan mucho tiempo abandonados El es
pmtu deja al profeta en un valle lleno de huesos
humanos totalmente secos ¡la muerte es verdadera
mente definitiva'

3 Esta experienCia aparece tambl8n en el siglo VIII en Os 6 1 2 Vamos a
volver al Sanar el nos despedazo y nos sanara nos hlfto y nos vendara la henda
En dos dJas nos hará reVIVir al tercer dla nos restablecera y VIViremos en su
presenCia

-HIJO de Adan, GPodran revIvIr esos huesos?
Contesfe
-Tu lo sabes, Señor

La respuesta del profeta contiene una doble aflr
maclon por una parte, la confeslon de la Impotencia
del hombre ante la acclOn Irreversible de las fuerzas
destructoras de la muerte, por otra, la confeslOn cre
yente de que DIos que esta por encima de las fuerzas
de la muerte, posee el poder de resucitar aquellos
huesos calCinados 4 Lo que viene a contlnuaclOn
confirma que el espmtu de DIos es capaz de alentar
sobre los muertos y hacerles vIvir de nuevo

PronuncIe el conjuro que se me habla man
dado
Penetro en ellos el alIento,
revIvIeron y se pusIeron en pIe
era una muchedumbre Inmensa

Algunos Interpretes Judlos han tomado este relato
al pie de la letra, creyendo que EzeqUiel, animado por
el aliento de DIos habla resucitado realmente a los
muertos ASI, el rabino Ellecer decla «Los muertos

4 Sigo aqul el excelente comentarlo de Zlmmerll en Blbllscher Kommentar



LA VISION DE LOS
HUESOS
(Ez 37, 1-14)

'La mano del Señor se poso sobre mI y el esplntu
del Señor me llevo, deJandome en un valle todo lleno
de huesos 2Me los hIZO pasar revIsta eran muchlslmos
los que habIa en la cuenca del valle, estaban calcIna
dos 3Entonces me dIJo

-HIJo de Adan, epodran reVIVIr esos huesos'
Conteste
-Tu lo sabes, Señor
4Me ordeno
-Conjura aSI a esos huesos Huesos calcInados, es

cuchad la palabra del Señor 5Esto dICe el Senor a esos
huesos Yo os vaya mfundlr esplntu para que revlvals
60s Injertare tendones, os hare cnar carne, tensare
sobre vosotros la pIel y os mfundlre esplntu para que
reVlvalS ASI sabrels que yo soy el Senor

7PronunCIe el conjuro que se me habIa mandado, y
mIentras lo pronuncIaba, resano un trueno, luego un
terremoto y los huesos se ensamblaron, hueso con
hueso BVI que hablan prendIdo en ellos los tendones,
que hablan cnado carne y teman la pIel tensa, pero no
teman alIento

9Entonces me dIJo
-Conjura al alIento, conjura, hIJO de Adan, dlclen

dale al alIento Esto dIce el Senor Ven, alIento, desde
los cuatro VIentos y sopla en estos cadaveres para que
revIvan

10PronunCle el conjuro que se me habla mandado
Penetro en ellos el alIento, reVIVIeron y se pusIeron en
pIe era una muchedumbre Inmensa

"Entonces me dIJO
-HIJO de Adan, esos huesos ~on la casa de Israel

AhI los tIenes dICIendo Nuestros huesos estan calcIna
dos, nuestra esperanza se ha desvanecIdo, estamos
perdIdos 12Por eso profetIza dIClendoles Esto dICe el
Señor Yo vaya abnr vuestros sepulcros, os vaya
sacar de vuestros sepulcros, pueblo mIO, V os voy a
llevar a la tIerra de Israel 13Sabrels que yo soy el
Señor cuando abra vuestros sepulcros, cuando os sa
que de vuestros sepulcros, pueblo mIO 14Infundlre mI
esplntu en vosotros para que revlvals, os establecere
en vuestra tIerra y sabrels que yo, el Señor, lo dIgO y lo
hago -oraculo del Señor-



que Ezequiel había hecho VIVir se pusieron de pie
cantaron un cantlco y muneron •• 5

Pero la contmuaclOn del relato (37 10-14), que es
la expllcaclon de la parabola, muestra que no es aSI

Entonces me dIJo
-HIJo de Adan, esos huesos son toda la casa
de Israel Ahl los tIenes dIcIendo Nuestros
huesos estan calcInados, nuestra esperanza se
ha desvanecIdo estamos perdIdos Por eso
profetIza dlclendoles Esto dIce el Señor Yo
vaya abrir vuestros sepulcros, os vaya sacar
de vuestros sepulcros, pueblo mIO, y os vaya
llevar a la tIerra de Israel

El paralelismo de los dos ultimas verslculos de
muestra con clan dad que la salida del sepulcro no es

mas que una Imagen para descnblr la vuelta a la tierra
de Israel

Pero al mismo tiempo, ¡que fuerza en la evoca
clon l En el momento en que Ezequiel transcnbe su
VISlon faltan todavla cuatro siglos para la pnmera
aflrmaclOn mdlscutlble de la resurrecclon de los JUS
tos Pero de todas formas aqul se afirma algo decIsIvo
que abre el cammo por donde segulra adelante la
esperanza de Israel DIos tiene poder para hacer VIVir
Lo que la Imagmaclon del hombre ni siquiera puede
vislumbrar DIos puede realizarlo, ese DIos que habla
y que cumple con lo que dice

5 Citado por Zlmmerl, oc 899

La experiencia individual

A la vuelta del destierro, la reflexlOn del pueblo
judlo se despliega en diversas direcciones Me gusta
na descnblr aqUl dos comentes muy dlstmtas que se
manifiestan en los escntos sapienciales

LLAMADA A LA RESIGNACION

Hay en los libros sapienciales un mOVimiento Im
portante que traduce una actitud lUCida y desenga
ñada ante la fatalidad de la muerte Pienso en esa
sablduna de la que se ha podido escnblr que «es
profana, orgullosa de sus ongenes humanos Perma
nece fiel a sus honzontes terrenos Producto de la
educaclon y de la cultura no de la vocaClon, la sabl
duna no se preocupa para nada de lo absoluto
Cuando lo encuentra en su cammo, se lo apropia se
lo explica, se las sabe manejar con el» 6

No hay que ser demasiado severos con esos es
cntos que transmiten una especie de fllosofla y de
sablduna universal, que no han sufndo la mfluencla
de la revelaclon No hay referenCia a la hlstona parti
cular de Israel en algunos escntos como Job, los

6 A Neher L essence du prophetJsme Calman Levy Pans 1972 273 274
(trad esp La esencl8 del profetismo Slgueme Salamanca 1975)

ProverbiOS, el Qohelet o Ecleslastes, el Cantar de los
cantares y en parte el Slraclda o Ecleslastlco En ellos
se encuentra ante todo una lecclon de realismo en la
muerte «se dan cita todos los VIVientes» (Job 30 23),
«el hombre naCido de mUjer, corto de dlas, harto de
mqUletudes» (Job 14 1) Por tanto hay que VIVir
plenamente, apreciando dla a dla los dones de DIOS

Ecl 7, 14
En tIempo de prosperlad dIsfruta,
en tIempo de adversIdad refleXIOna
DIOS ha creado los dos contrarios
para que el hombre no pueda averiguar su
fortuna

Lo cierto es que permanece el mlsteno de la
muerte, es este el enigma radical que se cierne sobre
todas las empresas del hombre sobre la tierra

Ecl 9,4-6
Para los VIVOS aun hay esperanza,
pues vale mas perro VIVO que lean muerto
Los VIVOS saben que han de mOrir,
los muertos no saben nada,
no reCIben un salarla
cuando se olvIda su nombre

(SIgue en pag 35)



(Viene de pag 30)

Se acabaron sus amores, odios y pasiones,
y jamas tomaran parte en lo que se hace baja
el sol

Ademas. la experiencia de cada dla presenta al
sabio su buen lote de enigmas. entre ellos esta cons
tataclOn

Ecl 8, 14
En la tIerra sucede otra vamdad
hay honrados a qUienes toca la suerte de los
malvados,
mIentras que a los malvados les toca la suerte
de los honrados

Este agudo sentido de la finitud y del misteriO
conduce al sabio a buscar la moderaclon

Cuando presentes un asunto a DIOS,
que no te precipIten los labios m te arrastre el
pensamIento
DIOs esta en el cIelo y tu en la tIerra
que sean tus palabras contadas (Ecl 5, 1)

Este realismo del sabio desemboca en Cierto des
prendimiento y hasta en una especie de escepticismo
«, todo es van/dad 1" Esta es la frase dominante que
viene a coronar casI todas las observaCiones del sa
bIO Esto no qUiere deCir que DIOS este ausente de su
pensamiento el preSide a la creaclon (Ecl 3, 10-11),
pues «ha hecho todas las cosas» Entonces el sabio
invita a que se tome a manos llenas esa vida que DIOS
distribuye (Ecl 5, 17, 9 9-10), «antes de que lleguen
los dlas aCiagos y el hombre se marche a la morada
eterna» (Ecl 12)

He Citado sobre todo al Ecleslastes 7 Lo he hecho
porque el tono de este sabiO sorprende y escandaliza
a veces a los Cristianos La biblia nos ha acostum
brado a palabras mas serenas y confiadas Por otra
parte. la liturgia no hace practlcamente nlngun caso
de este libro , que tamblen es un libro Inspirado
Pero creo que este gran esceptlco tiene algo personal
que deCirnos hoy a nosotros Al enseñarnos que
«todo tiene su tiempo y sazon», nos pide que no
escamoteemos el tiempo de la lUCIdez frente a la
aventura humana Por otra parte, se puede pensar
que este viaje al fondo de la verdad ha desempeñado

7 El Ecleslastes es uno de los ultimas libros (escnto por el 200) tamblen S1'
le llama Qohelet (gahal - reUnido en asamblea ecleslado) ,

un papel en los desarrollos posteriores de la fe Era
precIso Sin duda asumir lo rldlculo y lo traglco de la
aventura humana para que la revelaclon llegara a su
debido tiempo Tamblen para nosotros el Ecleslastes
sigue Siendo actual, lo mismo que el, tenemos que
poner todo nuestro esfuerzo en realizar nuestra vida
"antes de que se qUiebre el cantara en la fuente, y se
raje la polea del pozo, y el polvo vuelva a la tierra que
fue y el esplrltu vuelva a DIOS que lo diO» (Ecl 12,
6-7)

JOB O «EL EXCESO DEL MAL»

Cronologlcamente, el libro de Job es unos 200
años anterior al del Ecleslastes, ya que ordinaria
mente se le sltua por el año 400 Sin embargo a
proposlto del sufrimiento, de la muerte y de la retrl
buclOn, Job va mas leJOS, entablando con su DIOS un
dialogo doloroso y pUrificador

EJ sufnmlento y Ja muerte (prematura) han Sido
conSiderados slmpre en la fe de Israel como una
consecuencia directa del pecado Job hace entrar a
un nuevo personaje a Satanas el adversario Po
niendo entre DIOS y el hombre a un personaje miste
riOSO, Job Introduce «una etapa muy Importante en el
discernimiento de las influenCias inVISibles que pesan
sobre el destinO del hombre» 8, obliga a pensar en el
mal yen la muerte por encima del Individuo y hasta
de la comunidad, hay un «exceso del mal» 9 a la vez
interior y exterior a cada hombre, cuyas consecuen
cias repercuten sobre cada uno

El Ecleslastes no querla entablar un proceso con
tra DIOS, Job, al contrario, qUiere llegar hasta el fondo
de la cuestlOn. dlrlglendose a DIOS para hacerle salir
de su SilencIo Empieza por rechazar la tesIs tradiCIO
nal que le exponen sus amigos (Job 8) sobre el cas
tigO de los ImplaS y la recompensa de los Justos

13, 23
GCuantos son mIs pecados y mIs culpas?
Demuestrame miS delItos y pecados

8 A M Dubarle Los sabIOS de Israel Madnd 1959 75
9 Titulo que dIO Ph Nema a su libro Job ou I exces du mal



16, 17
En mIs manos no hay vIolencIa
y es sincera mI oracIón

Por tanto, tendra que Interrogar a DIos mismo En
este careo con su DIos se le Imponen dos verdades,
que de momento resultan dlflclles de concIliar

Dios inaccesible

Job esta convencido de que solo DIos podna ex
plicar lo Inexplicable, pero DIos esta extrañamente
ausente

23, 1-3
10jala supIera como encontrarlo,
como llegar a su tnbunal l
Presentana ante el mI causa
con la boca llena de argumentos,
sabna con que palabras me repfJca,
y comprendena lo que me dIce
Pero me dJrljo al levante, y no esta alll,
al pOniente y no lo dIstingo

Entonces al hombre no le queda mas que escu
char de nuevo a la antigua sablduna que proclama la
pequeñez del hombre ante DIos y le remite al silencIo,
en este sentido es como hay que comprender las
interpelaciones distantes de DIos al hombre

38
(,Oonde estabas tu cuando cImente la tIerra?
Olmelo, SI es que sabes tanto
(,Has mandado en tu vIda a la mañana
o has señalado su puesto a la aurora ?

(,Has entrado por los hontanares del mar
o paseado por la hondura del oceano?
(, Te han enseñado las puertas de la muerte
o has VIStO los portales de las sombras?

A este desafio que le lanza DIos (Job 38-39), Job
no puede responder mas que renunciando a sus pre
tensiones

40,3-5
Me sIento pequeño, (,que repfJcare?
Me tapare la boca con la mano,
he hablado una vez y no InSlstJre,
dos veces y no añadJre nada

Dios cercano

Sin embargo, Job no se contenta con repetir la
tradlclon Despues de hacer las cuentas con la aSlml
laclon entre el sufnmlento y el pecado, afirma su
esperanza en un porvenir todavla misten oso

16, 18-22

Esta en el cIelo mI testIgo
y en la altura mI defensor 10

La paradoja sigue en pie «El DIos a qUien acusa
puede ser tamblen el DIos que le salva Job tiene que
llegar a DIos a pesar de DIOS, al DIos amigo a pesar
del DIos guerrero» 11 Como se ve, la cuestlon que
plantea Job es la cuestlon de DIos mismo en los
signos contradlctonos que da de SI (,Qulen es el? (,EI
DIos despreocupado, cansado y hasta malevolo? (,0
el DIos creador, Justo y favorable? Hemos de citar
aqul el texto mas conocido del libro de Job

19, 25-27
Yo se que esta VIVO mI vengador 12

y que al fInal se alzara sobre el polvo
despues que me arranquen la pIel,
ya sIn carne, vere a DIOS,
yo mIsmo lo vere, y no otro

Pocas veces un texto ha planteado tantos enigmas
al traductor 13 y a los comentadores

10 En el mismo sentido cf Job 17 3
11 J Léveque Job et son D¡eu 11 Gabalda Pans 1970 464
12 Vengador traduce a la palabra hebrea goel» que designa al venga

dar de la sangre (2 Sam 4 11) Y al defensor de los derechos del opnmldo (Prov
23 10 11) Se parece a nuestro Justiciero

13 Sobre la calidad de la verSlon lallna de San JerÓnimo el J Stemmann
Le livre de Job Cerf Pans 1955 257 s



LA FECUNDIDAD DE UN TEXTO: JOB 19, 25-27
Nos preguntamos a veces como un mIsmo texto

puede engendrar mterpretacIOnes tan dIstllltas Puede
contestarse que SIempre sucede 10 mIsmo Pero -se
dIra- la traducclOn de un texto no deberIa varIar El
ejemplo de Job 19, 25-27 demuestra que no es aSI,
veamos algunas tradUCCIOnes del mIsmo ongmal
1. Texto hebreo

Yo se que esta VIVO mI vengador
y que despues de estas cosas se alzara sobre el
polvo
y detras de mI pzel ellos han golpeado esto (?)
y de mI carne vere a Eloah
Yo mIsmo lo vere,
mIs OJos lo veran y no otro

2. Texto griego
Yo se efecttvamente que el es eterno,
el que me lzbrara sobre la tIerra
para restaurar mI pIel que soporta estas cosas
En efecto por el Senor se realzzaran estas cosas
Lo se por mI mIsmo,
mIaJa lo ha VIstO y no otro

3. Texto latino (de la Vulgata)
Se efectIVamente que mI redentor vIVe
y que en el ultzmo dza me levantare de la tIerra
y de nuevo me vere cubIerto por mI pIel
y en mI carne vere a mz DIOS
Mzs OJO' lo contemplaran y no otro

4. Texto liturgico
Se que mI lzberador esta VIVO
y que al fmal se levantara sobre el polvo de los
muertos

Resulta dificil ver en este texto una confeslon de fe
expliCita de Job en la resurrecclon SI aSI fuera, no se
comprenderla por que Job no utiliza un argumento
tan deCISIVo en la dlscuslon con sus amigos La Inter
pretaclon mas probable es esta Job, Incomprendido
por sus amigos, realiza en su carne la experiencia de
una InlustlCla aparente de DIOS, afirma entonces una
certeza que es una eXigencia de su fe en DIOS en Vida
suya, DIOS se manifestara y se hara su «protector»
contra todos los que lo rechazaron

«No se dice nada de lo que ocurnra despues de la
muerte, y esta Ignorancia del mas al/a hace a la
esperanza de Job mas indigente y mas Intensa a la

Con mz cuerpo me pondre en pIe
y con mzs OJOS de carne vere a DIOS
Yo mIsmo lo vere
y cuando mIS OJOS lo mzren, el no se volvera

(Como es posIble que un mIsmo onglllal pueda dar
OrIgen a tIaduCClOnes tan dIstllltas? DIgamos en pn
mer lugar que el texto hebreo esta muy corrompIdo
EspeCIalmente el v 26 resulta lllllltehgIble todos los
traductores lo corrIgen A pesar de esta oscundad el
pasaje abunda en Imagenes «vengador» «levantarse»
«ver a DIOS», «en la carne» Las tradUCCIOnes que
tenemos ante la VIsta demuestran como a partIr de un
«orIglllal» esotenco y Slll embargo evocador cada uno
ha reeSCrIto su propIO texto

Detengamonos SImplemente en el texto latlllo de
san Jerommo que se Impuso en la lIturgIa durante
SIglos Podemos deCIr que produce por medIO de algu
nas modIfIcaCIOnes un texto totalmente nuevo que
confIesa expresamente la resurreCClOn de la carne al
fmal de los tIempos

• traduce el «goeh hebreo por «redentor» palabra
que tIene una fuerte connotaclOn para los cnstIanos,

• llltroduce una nota escatologIca «despues de es
tas cosas» se conVIerte en «el ultImo dIa»

• fmalmente cornge sorprendentemente la tercera
persona (<<se alzara») por la pnmera (<<me levantare»)

Esto demuestra claramente que un texto esta SIem
pre dIspomble para una traduccIOn que «siempre
anade algo» al texto de referenCia El sentido no esta
solamente en el texto smo tamblen en el lector

vez Mas indigente, ya que la ultima pregunta queda
Sin respuesta ¿de que le sirve a Job verse rehabili
tado por DIOS SI su amistad con el no puede atravesar
la muerte? y mas Intensa, porque aSI se aferra a
Eloah y solo a el 14

Vemos aSI que son las pruebas, colectivas e indi
Viduales, las que han obligado al pueblo ludiO a pro
fundizar mas, a superar la enseñanza transmitida por
los sabiOS Nos queda por recorrer la ultima etapa que
se desarrollo en los dos ultimas SIglos antes de
Cristo

14 J Leveque o e 489
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EN EL UMBRAL
DEL NUEVO TESTAMENTO

Hacia la auténtica solución

«Cuando desborda la miseria es cuando Dios está
más cerca» ': esta reflexión de un comentador de Job
constituye una buena transición. En efecto, la última
etapa de la evolución de Israel será un período parti
cularmente sombrío. Digamos, para simplificar las co
sas, que se desarrolla a través de los doscientos años
que preceden a Cristo. En estos momentos se ha

acabado ya la biblia hebrea; casi podemos decir que
ya la ha canonizado el uso litúrgico 2.

1 A Welser, Das Buch HlOb ATO, 12
2 La canonlzacI6n oflcla\ s610 se reallz6 a fmales del sIglo l pe, en el

concIlio de Jabné

El tiempo del silencio

Desde que volvió del destierro, a finales del siglo
VI, el pueblo judío fue de desilusión en desilusión.
Los sueños entusiastas que inspiraban al Segundo
Isaías a finales del destierro se fueron desvaneciendo
con el duro contacto de la realidad. Las grandes
referencias simbólicas de Israel han perdido su es
plendor: el segundo templo está lejos de igualar al de
Salomón; la realeza portadora de las esperanzas me
siánicas desapareció el día en que Sedecías, último
rey de Judá, vio degollar a sus hijos ante él, antes de
que le sacaran los ojos (2 Re 25).

Junto con estas desilusiones, comienza en los
años 400 el tiempo del silencio de Dios. Malaquías,
Joel y Zacarías son las últimas voces proféticas que

resuenan en el pueblo. Los cielos se cierran. El autor
del primer libro de los macabeos tiene conciencia de
vivir «en un tiempo sin profetas» (1 Mac 9, 27).

Privados de la voz profética, los hebreos se su
mergen en la noche. Dios parece haber abandonado a
su pueblo. La historia misma parece confirmar esta
ausencia de Dios en medio de Israel: la libertad se
aleja cada vez más irremediablemente. Cuando el año
323 muere Alejandro Magno, Israel cae bajo el yugo
relativamente suave de los láguidas de Egipto; a partir
del 200 a.C., vendrá la opresión implacable de los
seléucidas de Siria.

Si me detengo en este período es porque la mise
ria que va a conocer Israel provocará una reacción. La



tesis de la culpabilidad colectiva funciona cada vez
menos. Los gritos de Job han demostrado que la
justicia de Dios sigue a veces caminos incomprensi
bles. En tiempo de los seléucidas la copa rebosa: los

impíos prosperan y los justos mueren torturados por
fidelidad a un Dios que sigue silencioso. En este
desconcierto va a resonar la voz liberadora de los
«apocalípticos».

La sucesión de los profetas
Es importante fijarse en la corriente apocalíptica,

ya que es en ella donde nació y se elaboró la fe en la
resurrección de los muertos y en la retribución. Con
la etiqueta de «apocalíptica» figura toda una literatura
abundante en Israel entre los años 200 a.C. y 100 p.C.
Conviene superar el sentido peyorativo que corrien
temente se le da a esta palabra. En griego apokalyp
sys significa revelación: de esto es de lo que se trata.
Mientras que Israel recorre esos caminos sin salida
por donde le ha llevado la historia, se elevan gritos en
la noche para proclamar que los cielos se han vuelto
a abrir y que, a pesar de todas las apariencias, Dios se
prepara a intervenir para salvar a sus fieles. Esos
visionarios de los nuevos tiempos prolongan a los

profetas al mismo tiempo que los superan; mientras
que los profetas anunciaban una era de prosperidad y
de felicidad que no era más que la continuidad de la
historia, los apocalípticos predicen la creación de un
mundo radicalmente nuevo que será obra solamente
de Dios. Dios se prepara a venir para restaurar su
justicia pisoteada, trayendo su consuelo a los cre
yentes que permanezcan fieles y su condenación a los
impíos y apóstatas 3.

3 Sobre toda esta literatura, cf Intertestamento (Cuadernos bíblicos, n 12)
Los Suplementos a los Cuadernos bíblicos publicarán amplios extractos de estos
escntos

Daniel, el libro de la esperanza
Daniel es el primero y el mayor de todos los libros

apocalípticos. Es un escrito de resistencia nacido
como reacción contra la opresión de Antíoco Epífa
nes. En efecto, cuando este rey se hizo con el poder
en el año 175, intentó crear un reino unificado supri
miendo las particularidades culturales y religiosas
que pudieran ser gérmenes de protesta; intentó por
eso reducir la identidad judía prohibiendo las prácti
cas religiosas y cultuales (1 Mac 1, 41-53). Más aún,
levantó «la abominación de la desolación,) (un altar
dedicado a Zeus olímpico) sobre el altar de los holo
caustos 4.

Fue entonces cuando en un impulso de fe los
«hasidim» (hombres piadosos), «todos los voluntarios
de la ley» (1 Mac 2, 42), decidieron formar un movi-

4 Este recuerdo quedará grabado en la memoria de Israel con la fiesta de 1"
Dedicación (o Hanukhah) que celebra la pUrificación del templo profanado po,
Antíoco

miento de resistencia.
El significado de la aventura de estos hombres

religiosos es el que nos expone precisamente el libro
de Daniel, escrito sin duda -al menos en su forma
definitiva- por uno de estos resistentes. El texto que
nos interesa especialmente es Dan 12, 1-4:

Entonces se levantará Miguel,
el arcángel que se ocupa de tu pueblo:
serán tiempos dificiles, como no los ha habido
desde que hubo naciones hasta ahora.
Entonces se salvará tu pueblo:
todos los inscritos en el libro.
Muchos de los que duermen en el polvo des
pertarán:
unos para vida eterna,
otros para ignominia perpetua.

Este texto es considerado como «una de las reve
laciones más esenciales del Antiguo Testamento y la



cima de la profecía de Daniel» 5. Esta revelación
puede incluso fecharse con precisión, ya que el autof
conoce la profanación del templo que se sitúa en el
167 a.C. (Dan 11, 31) e ignora la muerte del rey
perseguidor a finales del año 164. No vendrá mal
recordar algunos pasos de los que se han dado en el
tiempo: cuando por primera vez 6 un creyente afirma
su creencia en la resurrección de los muertos, hacE!
1.600 años que los patriarcas escucharon la voz dE!
Dios, más de 1.000 años que Moisés se encontró con
el Dios desconcertante del Sinaí. .. Doscientos años
más tarde será el comIenzo de la predicación dE!
Jesús.

¿De dónde ha brotado la luz? Del acercamiento.
hasta lo insoportable, de dos extremos: por un lado.
el mal llevado hasta el exceso a través de la actitud
diabólica de Antíoco Epífanes desafiando al Dios dE!

5 M Delcor, Le /¡vre de Damel Gabalda, Parls 1971, 251
6 Algunos autores ven esta primera expresión en Is 26, 19 «VIvirán tu~

muertos, tus cadáveres se alzarán» Otros prefieren no ver aquí más que un"
expresión metafórica de la restauración nacional que se espera de DIos Además,
este texto del siglo 111 ó IV a e forma parte de un conjunto apocaliptlco qu~

anuncia a Daniel De todas maneras, no pensemos en fijar con certeza ur1
comIenzo, en general cuando aparece una Idea nueva a través de los escntos, e;
que ya llevaba algun tiempo difundida en el pueblo

Israel en su propio santuario; por otro, la piedad
vivida hasta el riesgo supremo de la muerte en el
martirio. La contradicción suscitada después del des
tierro entre la justicia pisoteada de los creyentes y la
felicidad inexplicable de los pecadores ha tomado
aquí tales dimensiones que ha hecho nacer la fe en la
resurrección.

Poco importa que la afirmación de Daniel no sea
perfectamente clara. Algunos creen que no anuncia
más que una resurrección selectiva de la que sólo
gozarán los mártires que han muerto por su fe y los
creyentes que vivan cuando tenga lugar esa resurrec
ción. Lo esencial es que con Daniel abandonamos el
uso metafórico de la palabra «resurrección» (utilizada
hasta entonces para describir la curación de un en
fermo o la restauración de Israel).

La cuestión de la retribución ha obtenido una
respuesta: el Dios todopoderoso y justo librará a sus
mártires del sheol para darles una recompensa que
no acabe. Esta supervivencia exige evidentemente la
resurrección de los cuerpos, aunque el autor no hable
explícitamente de ella. En efecto, en la antropología
semítica es absolutamente impensable una existencia
fuera del cuerpo.

2 Macabeos: la confesión de los mártires

7,6

En el siglo 1 a.C., un autor anónimo nos refiere
cómo la certeza de la resurrección llevó a los creyen
tes a asumir hasta el fondo el riesgo de la fidelidad a
Yavé. Es el libro segundo de los macabeos 7. El capí
tulo 7 en particular muestra cómo Daniel no hizo más
que traducir la certeza que animaba a los siete her
manos enfrentados con el martirio.

7,9
Dios resucitará a los que mueren por fidelidad
a su fe:

7. NI este libro ni el de la Sab forman parte de la biblia hebrea Fuero~

escritos directamente en griego Entre los católicos tienen la misma autoridad
que los otros libros, no asl entre los protestantes

«Tú, malvado, nos arrancas la vida presente.
Pero cuando hayamos muerto por su ley, el
rey del universo nos resucitará para una vida
eterna».

Se trata de algo necesario para la justicia de
Dios:
«El Señor Dios nos contempla y de verdad se
compadece de nosotros, como declaró Moisés
en el cántico de denuncia contra Israel: 'Se
compadecerá de sus siervos'».

Pero al mismo tiempo esta exigencia que viene de
Dios mismo es posible, aunque choque con la antro
pología y la cosmología judías, ya que Dios es todo
poderoso.



7,23
«Fue el creador del universo, el que modela la
raza humana y determina el origen de todo. El,

con su misericordia, os devolverá el aliento y
la vida si ahora os sacrificáis por su ley».

El libro de la Sabiduría

El último eslabón de la cadena antes del N.T.
aparece por el año 50 a.C. en Alejandría. Un sabio,
impregnado en la cultura griega, aborda la cuestión
de la muerte de los justos. La antropología griega
había permitido muy pronto un consenso sobre la
inmortalidad del alma. Al morir, el cuerpo-cárcel (50
ma-sema) deja libre al alma para que goce de la
inmortalidad. Sín llegar a afírmar que el autor de la
Sabiduría adopta las categorías de la filosofía griega,
podemos admitir que asimila «una creencia común,
desprendida de sus presupuestos y pruebas filosófi
cas» 8,

Para los que observan superficialmente las cosas,
indica nuestro sabio, (os paganos tienen razón: «(a
gente insensata pensaba que ·<Ios justos» morían,
consideraba su tránsito como una desgracia, y su
partida de nosotros como una destrucción» (Sab 3,
1-3). Pero en realidad las almas de los justos sobrevi
ven: son «inmortales» 9 y hasta «incorruptibles» 10.

El argumento de la justicia de Dios vale aquí ple
namente, como en Dan y en 2 Mac. Pero además, al
contacto con la filosofía griega, ha desaparecido el

obstáculo antropológico: el alma «que aparece más
desprendida de la materia, mucho menos inmersa en
el cuerpo que el nephesh» 11, sobrevive dotada de
existencia autónoma, mucho más real que las «som
bras» que conocían los judíos.

Con esto se ha llegado al final. Todo está arre
glado: la esperanza del sabio coincide con la del
profeta y la del visionario. El gran interrogante que
angustiaba a Israel desde el comienzo de su historia y
de su encuentro con el Dios vivo encuentra final
mente una solución. Para ello fue necesario el lento
caminar de Israel, sus atascos antropológicos, su
toma de conciencia de la responsabilidad Individual y
e( eco de (os fracasos individuales y colectivos. Cristo
y los primeros cristianos son los herederos de esta
historia.

8 e Larcher, Eludes sur le IIvre de la Sagesse Gabalda, Parls 1969, 299
9 Sab 1,15,3,4,4,1,8,17, 15,3 En este libro es donde encontramos por

primera vez la palabra "inmortalidad ..
10 el 2, 13, 6, 1819, 12, 1, 18,4
11 e Larcher, oc. 278.



JESUS
ANTE LA VI DA Y LA MUERTE

Para los cristianos, Dantel y los macabeos no
constituyen solamene el final de una larga madura
ción. Nos abren directamente hacia Cristo, que reco
gió lo más puro de su herencia.

Las páginas consagradas al Nuevo Testamento
podrán parecer poco proporcionadas a las que hemos

dedicado al Antiguo. De hecho, uno de los objetivos
de este cuaderno era poner de relieve el trasfondo
bíblico de la enseñanza de Jesús sobre la vida y la
muerte. Además, como la cuestión del Nuevo Testa
mento es más familiar a los lectores, nos contentare
mos con subrayar lo esencial.

El Jesús de la historia

¿Nos permiten los evangelios conocer la expe
riencia de Jesús ante la muerte? No hemos de soñar
con resultados totalmente satisfactorios; en efecto,
los evangelistas no se preocupan mucho de las situa
ciones de ánimo de Jesús. Por otra parte, los relatos
evangélicos no pretenden hacer historia en el sentido
moderno de la palabra; llevan la marca de la comuni
dad creyente que los ha escrito, hasta el punto de que
muchas veces cuesta trabajo distinguir entre lo que
procede de la interpretación de la comunidad y lo que
se remonta a Jesús. Sin embargo, los historiadores
consideran que esta búsqueda es legítima, con tal de
que se limiten sus ambiciones '. Para el creyente, el

1 En este capitulo me inSpirO en la presentación clara y sintética de A George.
Comment Jésus a-I-I/ perqu se propre mort? Lumlére et V's 101 (1971) 34-59

alcance de este debate es fundamental: ¿qué valor
podía tener la interpretación de la muerte de Jesús
por los primeros cristianos si no se arraiga en la
actitud y en las palabras del propio Jesús?

Notemos ante todo que el lenguaje de Jesús es
perfectamente coherente con lo que hemos dicho del
Antiguo Testamento. Cuando habla de la «carne» de
signa al hombre entero en su fragilidad y finitud: «El
espíritu es animoso, pero la carne es débil» (Mt 26,
41). A veces designa al universo humano, incapaz por
sí mismo de llegar a la trascendencia de Dios: «Eso
no te lo ha revelado la carne y la sangre, sino mi
Padre del cielo» (Mt 16, 17). Lo mismo ocurre con la
palabra «alma» que remite a la antropología semítica:
«Mi alma está triste hasta la muerte» (Mt 26, 38)
equivale a «Yo estoy triste... ». Cuando en Lc 12, 20 se



lee: «Insensato, esta noche te van a reclamar el
alma», hemos de comprender «te van a reclamar la
vida»

Para la representación del más alla, las Imágenes
utilizadas por Jesús son las mismas que Circulan en
los relatos apocalípticos Así, la parábola del nco y de
Lázaro (Lc 16, 19-31) recoge una representaclon co
rriente en la epoca de Jesus los muertos habitan en
el sheol en distintos lugares para reCibir allí, ya antes
del JUICIO, sus castigos y tormentos Estos se descn
ben ademas con los mismos cliches «las tinieblas
donde hay llanto y apretar de dientes» de Mt 8, 12

recuerdan a Henoe 63, 7 «La luz se diSIPÓ ante
nosotros y las tinieblas son nuestra morada por los
siglos de los siglos» El «horno encendido» (Mt 13,
42) aparece en Barue 11, 85,13 «No queda ya mas que
la sentencia de condenación, el camino hacia el fuego
y el sendero que lleva a la gehenna» 2.

2 Jesus suele deSIgnar el In"erno con la palabra Gehenna Se trata en su
origen del valle de Hlnnom al sur de Jerusalén célebre por los SaCrifiCIOS humanos
que alll tuvieron lugar era un vertedero publico de donde se desprendla continua
mente un humo y un olor nauseabundo ef Mt 5 2229 10 28

LA RESURRECCION
EN LOS TEXTOS APOCALIPTICOS

El apocalipsis de Esdras (por el 100 P C )

y ocurnra despues de los siete dias
un mundo que no ha surgIdo todavla se despertara
y todo lo que haya corrompIdo en el monra
La tIerra devolvera a los que duermen en ella
y el polvo a qUIenes lo habitan,
y las reservas a las almas que les hablan Sido confIa
das
El AltlsImo se revelara en el trono del JUICIO
las mIsencordlas cesaran y la clemenCIa se acabara,
y solo el JUICIO perdurara
La verdad se establecera y la Íldehdad prosperara
La obra se reahzara y la retnbuclOn sera festejada,
las JustIcIas se despertaran y los cnmenes ya no dormI
ran
La fosa de los tormentos se hara ver
y frente a ella el lugar del descanso,
el horno de la Genna se mostrara
y frente a el el paraISO de la alegna

Apoc Esdr 7, 31-36, cf P Grelot, L'esperance JUlve a
l'heure de Jesus, Desclee, Pans 1978, 178

Apocalipsis siriaco de Baruc (por el 100 P C )

Despues de esto, cuando sea cumphdo el tIempo de la
llegada del meslas
y el vuelva en la glona,
todos los que durmieron esperando en el resuCitaran
En este momento, se abnran los depositas
que contIenen el numero (fIJado) de las almas de los
Justos,
saldran y la multItud de la~ almas
aparecera en una sola asamblea unamme
Las pnmeras se regocIJaran,
las ultImas no conoceran la angustIa
En efecto, sabran entonces que el dla
predIcho para el fmal de los tIempos ha llegado
Las almas de los malvados, al contrano, cuando vean
todo esto
pereceran por completo
Saben, por su parte, que el SUphCIO les espera
y que su perdIcIOn ha llegado

30,1-5 cf P Bogaert, L'apocalypse synaque de Baruch,
t 1 Cerf, Pans 1969



Hay que señalar la relativa discreción de Jesús
respecto a las descripciones pintorescas del más allá
en los relatos populares. Lo importante es que Jesús
recogió la fe en la resurrección tal como Daniel y los
macabeos la habían afirmado explícitamente por pri
mera vez. En efecto, no hemos de creer que, dos
cientos años después de Daniel, la fe en la resurrec
ción estuviera tan generalizada entre los judíos. Es
sobre todo en la corriente farisea donde se conservó
esta herencia, transmitida por los resistentes piado
sos del tiempo de los macabeos. Sus adversarios más
virulentos eran los saduceos. Estos, como nos refiere
el historiador Josefo, «niegan la inmortalidad del
alma, así como los castigos y las recompensas en el
más allá •• 3. Este debate teológico ha dejado huellas
en el evangelio, cuando los saduceos se acercan a
Jesús e intentan demostrarle lo absurdo e imposible
que es la resurrección de los muertos (Mc 12,18-27).

3. La guerra de los judíos, 11, 8.

Jesús procede de una reglon que parece haber
estado menos tocada por los recientes desarrollos de
la reflexión judía. Quizás en este sentido haya que
buscar la solución de un pasaje bastante extraño del
evangelio. Al final del relato de la transfiguración (Mc
9,2-10), «Jesús les mandó: 'No contéis a nadie lo que
habéis visto, hasta que este hombre resucite de la
muerte'. Esto se les quedó grabado, aunque discutían
qué querría decir aquello de resucitar de la muerte».

No es nada extraño que unos pescadores galileos
estuvieran totalmente al margen de una discusión que
interesaba sobre todo a los teólogos 4. Esta ignoran
cia sería doblemente preciosa: por una parte, expli
caría por qué los anuncios de la resurrección en
labios de Jesús eran ininteligibles para ellos; por otra,
demostraría que la fe en la resurrección sólo pudo
imponerse desde fuera.

4. La TOS, al contrario, dice: «No es la idea o el hecho de la resurrección lo que
extraña a los discípulos, sino la manera como Jesús habla de ella... Para esto, el
traductor ha tenido que modificar el texto griego: «qué queria decir él-, mientras
que en griego es neutro: «qué quería decir aquello».

Jesús ante la vida y la muerte

Así, pues, Jesús se descubrió a sí mismo como un
ser-para-Ia-muerte lo mismo que los demás hombres,
dentro de un sistema cultural concreto. Esta afirma
ción puede parecer extraña a un creyente convencido
de que la divinidad de Jesús lo libraba del límite
escandaloso que constituyen la interrogación y la
angustia ante la muerte. Pero negarle ese límite a
Jesús, ¿no es quitarle un rasgo constitutivo del hom
bre, que debe aceptarse como un ser finito, realizar
su destino día a día e integrar lúcidamente los impul
sos de muerte que lleva con él?

Antes de descubrir el sentido que Jesús le dio a su
muerte, hemos de evitar un malentendido que consis
tiría en centrar en la muerte, de una forma morbosa,
el destino de Jesús. Es verdad que conocemos muy
poco sobre la manera como Jesús vivió el quehacer

cotidiano. Incidentalmente sabemos que algunos
oponían su forma de vivi r a la austeridad de Juan
Bautista: «Vino Juan, que ni comía ni bebía, y dijeron
que tenía un demonio dentro. Viene este hombre, que
come y bebe, y dicen: ¡Vaya un comilón y un borra
cho, amigo de recaudadores y descreídos! •• (Mt 11,
18-19). Pero el evangelio no nos dice nada del sentido
profundo que Jesús le da a la vida. Cuando narran las
tentaciones, los evangelistas ponen en labios de Je
sús estas palabras inspiradas del Deuteronomio: «No
de solo pan vive el hombre, sino también de todo lo
que diga Dios por su boca •• (Mt 4, 4). Hay en ello un
recuerdo auténtico de la imagen que Jesús les había
dejado: la de un hombre en la línea de los verdaderos
creyentes de la biblia, para quien la verdadera vida
consistía en estar en comunión con Dios: «Para mí es



alimento cumplir el designio del que me envIO y llevar
a cabo su obra» (Jn 4, 34) Entonces el SilencIO de
Jesus sobre sus «Situaciones de animo» es el signo
del desprendimiento de Jesus respecto a SI mismo, su
vida es esencIa/mente su mIsIon Hombre de deseos
Impregnados de DIOS, es al mismo tiempo el hombre
de la fraternidad para con todos sus hermanos

EL ACERCARSE DE LA MUERTE

Desde que Jesus entra en su vida publica, la pers
pectiva de la muerte violenta entra dentro de sus
calculos de probabilidad Para ello no es necesariO
prestarle un conOCimiento sobrehumano del futuro la
opclon por un meSianismo contra comente de las
IlUSIOnes populares la denuncia de la hlpocresla de
los lideres judlos, la amenaza de los motines publl
cos todo esto constltUla para Jesus una advertencia
muy clara de los riesgos que corna He aqUl algunos
pasajes que aportan un poco de luz sobre la actftUQ
de Jesus ante los peligros

Lc 13, 31·33

Id a deCirle a ese don nadIe «MIra, hoy y
mañana segUlre curando y echando demontos.
al tercer dla acabo» Pero hoy, mañana y pa
sado tengo que segUIr mI vIaJe, porque no
cabe que un profeta muera fuera de Jerusalen'

Todos los CrltlCOS estan de acuerdo en notar el tono
semltlco de este pasaje Además, la presentaclon ex
cepcionalmente favorable de los fariseos confirma la
verosimilitud hlstorlca de esta escena De estos versl
culos se pueden deducir dos indiCaCiones precIOsas
sobre la conCIenCia de Jesus /a pnmera afirma un pre
sentimiento de que el final esta cerca «al tercer dla
acabo», la segunda denota la conCienCia profetlca de
Jesus que sabe que su cita con la muerte tiene lugar en
Jerusalen «En el v 32 es Interesante señalar que Jesus
no ve su muerte unlcamente como un SaCrifiCIO, la con
sidera aqUl como el termino ineVitable de su mlslon,
qUlzas como el sello de su mensaje profetlco» 5

5 A George art Clt 37 se estudian alll otros textos

Mc 14, 6-8

DeJadla, t-por que la molestals? Esta muy
bIen lo que ha hecho conmIgo Ella ha he
cho lo que podla ha embalsamado de ante
mano mI cuerpo para la sepultura

El relato de la unclon en Betanla (Mc 14, 3-9) com
bina qUlzas dos interpretaciones distintas del mismo
suceso 6 La que aqul Interesa esta contenida en los
verslculos Citados Sabiendo que le acechan los enemi
gos, unos dlas antes de su arresto, Jesus Interpreta la
unclon de una mUjer como el consuelo anticipado de
los muertos, presintiendo que va a reCibir la sepultura
Infamante de los condenados, Jesus le da las gracias a
esa mUjer que, Sin saberlo, le hace la muerte mas lleva
dera dandole la unclon de los muertos que le sera ne
gada dentro de pocos dlas

Mc 14, 32-42

Me muero de tristeza Decla rAbba, Padre'
todo es posrble para tI, aparta de mI este trago,
pero no se haga lo que yo qUIero, SinO lo que
qUIeres tu

No se trata de hacer aqul un anallsls literariO de este
relato, ni tampoco de hacer una lectura hlstorlca inge
nua Para nuestro proposlto basta que observemos la
humanidad profunda de esta pagina, <da mas sombna y
la mas ternble de la histOria de Jesus» 7 Hay dos rasgos
fundamentales que me parecen reveladores de la acti
tud de Jesus ante la muerte

El rechazo de la muerte

Terror, angustia, tristeza, soledad estas palabras
deSCriben muy bien las reacciones de cualqUier hombre

6 BOIsmard Synopse 11 n 313
7 J GUlllet Jésus devant sa vle et sa mort Aubler Parls 1971 236



ante la muerte La juventud de Jesus aumenta mas aun
esta amargura Hace tiempo que los teologos han inSIS
tido en esta solldandad de Jesus con la humanidad al
querer compartir en todo nuestra aventura de hombres,
excepto en el pecado

Sin embargo, creo que esta lectura pSlcologlca de la
actitud de Jesus no da cuenta de su conCienCia profe
tlca se puede ciertamente observar esta rebeldla Ins
tintiva de Jesus ante la inminenCia de su desaparrclon
pero mas profundamente Jesus se sltua ante la muerte
como creyente y como profeta Su gnto a DIos es mas
una referencia a su mlSlon que una llamada en su favor
El peor de los sufrrmlentos de Jesus en el momento de
su muerte es ver que su mlSlon termina en un fracaso
total El plazo que le pide a DIos le permltlna Intentar
una vez mas la converslon del pueblo de Israel

La actitud creyente

La paslon constituye para Jesus la entrada en el
silencIo con los hombres Comienza entonces para el
un careo amante y doloroso con su Padre uno de los
termlnos mas reveladores de la proximidad de Jesus
con su Padre en el momento de la agonla es la palabra
«Abba» Las pnmeras palabras de un niño son «abba
Imma •• (papa mama) «Para una sensibilidad judla ha
brra sido una falta de respeto, algo inconcebible diri
girse a DIos con un termino tan famIliar Que Jesus se
haya atrevido a dar ese paso es algo nuevo e inaudito
cuando Jesus llama a DIos Abba, nos manifiesta cual es
el corazon de su relaclon con el>. 8

Mt 27, 46

A media tarde grito Jesus muy fuerte E/I, E/I,
lema sabaktant (Es decir DIos miO, DIos miO,
"por que me has abandonado?)

Esta frase es una de las pocas que se nos han trans
mitido en arameo, la lengua materna de Jesus es una
garantla de autenticidad De todas formas, no es la

8 J Jeremlas Abba Jésus et son Pére SeUlI Pans 1972 68 69

clase de palabra que la comunidad pnmltlva habna
podido Inventar Lucas tuvo miedo de que sus lectores
comprendieran mal este gnto que parece desesperado
y lo sustituyo por una frase serena y confiada «Padre a
tus manos encomiendo mi esplntu» (Lc 23, 46)

SI n embargo, Mt y Mc la han conservado, es que nos
quenan dar a comprender que la mlsena de Jesus en el
momento de mOrir habla llegado a tal extremo que DIos
parecla haberlo abandonado ASI, pues, hay que man
tener el sentido tragl co de este gnto fl nal de Jesus Pero
no hay que olVidar que es al mismo tiempo una oraclon
cuando esta a punto de acabar su eXistencia de hombre
en mediO de la injusticia y del fracaso, Jesus se sumerge
en la oraclon del salmista (Sal 22) que llama a DIOS en su
ayuda Cuando las tinieblas se ciernen a su alrededor y
en su propio esplrltu, Jesus se abandona en manos de
su Padre

EL SENTIDO DE LA MUERTE

Jesus se Inserta aSI en la linea de los creyentes del
Antiguo Testamento para qUienes DIOS es el ultimo in
terlocutor en el momento supremo de esos mártires
que por fidelidad a DIOS llevan al fondo su testimoniO
Pero hace mas que sus predecesores, dando a su des
tinO contingente y particular un valor universal Hemos
de confesar que no es facJl encontrar las palabras lite
rales con las que Jesus hiZO de su muerte el signo de la
salvaclon, la IgleSia pnmltlva, al repasar la Vida de Jesus
a la luz de la resurrecclon tendlo a enrrquecer con su
propia fe sus recuerdos de Jesus Pero hemos de admi
tir que no hiZO mas que desplegar en la clan dad lo que
estaba ya contenido oscuramente en ciertos gestos y
palabras de Jesus

Mc 8, 31-33 9

y empezo a instrUir/os Este hombre tIene que
padecer mucho tiene que ser rechazado por los

9 el los otros dos anuncIos Mc 9 3032 10 3334



senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser
ejecutado y resucItar a los tres dlas

Es verdad que los tres anuncIos de la paslon (sobre
todo el pnmero y el tercero) son en parte profecías
«post eventum», escntas despues de pascua los deta
lles de las humillaciones infligidas a Jesus confirman
esta hipótesIs

En estos anuncIos hay un elemento que merece
particularmente nuestra atenclon la mención del tercer
día Hasta muy recientemente, la mayona de los autores
estaban de acuerdo en ver aquí un añadido cnstlano
Sin embargo, es posible que tengamos aquí uno de los
pasajes más reveladores del sentido que Jesús quería
dar a su propIa muerte En efecto, un mejor conocI
miento de las interpretaciones judías en tiempos de
Jesús demuestra que la expresión «el tercer día" tenia
un sentido escatológico (relativo al final de los tiempos)
y no cronológico Se conoce un comentan o del Genesls
(<<Mldrash Rabbah,,) que Identificaba el tercer día con
«el dla de la v,v,f,cac,ón de los muertos, segun está
escrito dentro de dos días nos hara revlvl r, el tercer día
nos resucitará y VIVIremos ante el" 10 Esta lectura esta
confirmada por una paráfrasIs aramea (targum) de Os 6,
1-2 «Nos hará revIvir en los dlas de las consolacIOnes
venideras, el día que haga reVIVir a los muertos, nos
resucitará y VIViremos ante él" 11

Entonces, SI la fórmula «el tercer dla» evoca la resu
rrecclon general, no resulta del todo anacrÓnica en
labios de Jesús Sería, en este caso, la expreslon más
explíCita del sentido que Jesus daba a su propia muerte
Jesús afirma que en su muerte se cumple el acontecI
miento esperado para el final de los tiempos y para la
comunIdad entera

Mc 14, 22-25: la cena eucarística

El último encuentro de Jesus con sus dlsclpulos es
una cena de despedIda en la que transmite a sus amigos

10 P Grelot Le résurrectlOn du Chnstetl exégese moderne Cerf Pans 1969
39 Otras mencIones del, tercer dla» en la lIteratura judla pueden verse en Straek
Blllerbeek o e I 747

11 Citado por Grelot o e 38

SOCRATES
ANTE LA MUERTE

En los comienzos del Siglo IV a C , Platon escnblO
una apologla de Socrates en la que traduce muchos
de sus propiOS sentimientos He aqUi el discurso que
pone en labiOs de Sacrates poco antes de monr

«¡ Cuantas razones para esperar que la muerte es
un bien' Porque una de dos o bien el que ha muerto
no es nada, y en ese caso ya no hay absolutamente
mgun sentimiento de nada, o bien, segun se ha dicho
la muerte es un traslado, un paso del alma de este
lugar a otro

SI el sentimiento no eXiste, SI la muerte es uno de
esos sueños en los que ya no se ve nada, m SiqUiera
Imagmano, ¡que maravillosa ventaja tiene que ser
esa muerte' Por otra parte, SI la muerte es como un
traslado de este SitiO a otro, SI es verdad que alh
abajO estan reumdos, como se diJO, todos los que han
muerto, (que cosa mejor podnamos Imagmar)

Pero ya llega la hora de marcharnos, yo para
monr, vosotros para vIvir Entre mi suerte y la vues
tra, (cual es mejor) Nadie lo sabe mas que la dlvml
dad»

(Platon, Apología de Socrates, 40-42)

lo más precIoso que tiene. Antes de ser entregado,
Impotente, a sus enemigos, antes de que se le escape su
propia muerte, hace de ella un don libre, le da un sen
tido «Esto es mi cuerpo, ésta es mi sangre, la sangre de
la alianza que se derrama por todos" Refmendose a la
alianza onglnal del Slnaí y aludiendo a la muerte ex
platona del siervo doliente (Is 53), Jesús hace del don de



su vida 12 la reiteraCión y el cumplimiento del pnmer
exodo, paso definitivo de todos los hombres de la
muerte a la vida 13

12 R Glrard Des ehoses eaehées depUls la fondatlOn du monde Grasset
Pans 1978 nos aconseja que no hagamos de la muerte de Jesus una especIe de
auto inmolación morbosa Jesus acepta mOrir para denunciar la violencia que rema
entre los hombres e Intentar ponerle fin

13 el en este mismo sentido Mt 10 20

Esta selección de textos del Nuevo Testamento de
muestra que Jesús asume su destinO de hombre mortal
Inscnblendose en el camino abierto por Daniel y los
mártires del siglo 11 Fiel a su miSión profetlca, acepta
con coraje y lucidez la violencia desencadenada contra
el Pero al hacer de su muerte el acontecimiento de los
ultimas tiempos, da un sentido nuevo a la esperanza
mllenana de Israel sera necesana la resurrecclon de
Jesus para que los hombres tomen realmente concien
cia de ello

«DESCENDIO A LOS INFIERNOS,
SUBIO A LOS CIELOS»

El cateCIsmo nos enseñaba que las palabras «des
cendlO a los tnflernos» qUIeren deCIr que despues de
monr Jesus, su alma baJO a los lImbos para vIsItar a
las almas de los Justos muertos despues de Adan y
anuncIarles su proxlma entrada en e! CIelo 1 Esta tn
terpretaclOn lIteral mamfestaba un desconocImIento
del SImbolIsmo blblIco En realIdad, esta expreslOn es
una herenCIa del AntIguo Testamento, una manera de
afIrmar la realIdad de la muerte de Jesus, «descender a
los tnfIernos» (o al Sheol) slgmfIca SImplemente realI
zar la mIsma expenenCla de muerte que los demas
hombres ASI, pues, «se suscItana un falso problema SI
se preguntase en que lugar se encontraba Cnsto entre
su muerte y su resurreCClOn, y como hay que represen
tarse ese sheol en donde estaba entonces su alma No
hay que Ignorar los convenCIOnalIsmos del lenguaje
mltIco que sIrve aqUl para tradUCIr el mlsteno, tnter
pretando de manera matenal y ob¡etlvante lo que hay
que comprender segun las leyes de la slmbolIca, donde
la yuxtaposlClOn de Imagenes no expresa necesana
mente una secuencIa cronologlca, sIno que sIrve mas
bIen para detallar los dIversos aspectos de una realIdad
compleja» 2

Con este mIsmo cnteno hay que comprender la
ascenslOn de Jesus Esta, por otra parte, se nos descnbe

con termtnos parectdos a otros relatos de rapto en e!
AntIguo Testamento «Se lo llevaron al cIelo» (Lc 24,
51), <<lo vIeron subIr, hasta que una nube lo oculto a sus
OJos» (Hech 1, 9) En el texto gnego los dos verbos
estan en pasIva Puede pensarse que estamos en pre
sencla de lo que los gramatlcos llaman «pasIvos dIVI
nos» que permIten evItar por respeto el uso de! nombre
de DIOS Podna entonces tradUCIrse «DIOs se lo llevo al
CIelo» Interpretar hteralmente e! mlsteno de la ascen
slOn es dar pIe a la obJeclOn ndlcula de! astronauta
sovletlco que proclamaba no haberse tropezado con
DIOS en su vuelo AfIrmar esto no es negar la muerte nI

la exaltaclOn de DIOS en Jesus, es sImplemente recono
cer que la revelaclOn se encarna en una cultura partI
cular, adoptando su VlSlOn del mundo, su VlSlOn del
hombre su lenguaje Esto nos hace pensar en Berna
nos «Una de las gracIas mas tncomprcnslbles del
hombre es que tIene que confIar lo mas precIOso que
tIene a algo tan tnestable, tan plastlco, como la pala
bra» 3

Catechlsme a 1usage des dwceses de France Mame Tours 1947 66
P Grelot De la mort a la vte eternelle o e 90
G Bernanos Journal d un cure de campagne 39





RESURRECCION y MUERTE
EN LA EXPERIENCIA CRISTIANA

Sólo la resurrección autentifica la pretensión exor
bitante de Cristo de hacer de su vida y de su muerte la
manifestación definitiva de DIOS entre los hombres. Me
gustaría mostrar ante todo cómo los primeros cristia
nos reconocieron en la resurrección el acontecimiento
escatológico que culmina el largo camino de Israel y da
valor universal al destino contingente de Jesús de Na
zaret. En adelante, Jesús es la novedad radical que,

según la expresión de la carta de Bernabé, <,da a cono
cer el pasado, explica el presente y da la inteligencia del
porvenir» '. En un segundo tiempo, señalaremos cómo
esta nueva luz iluminó los interrogantes de los primeros
cristianos sobre la muerte y la vida.

1 Carta de Bernabé, 1, 5.

La resurrección, irrupción de Dios en la historia

Los primeros cristianos acogieron la resurrección
como el nuevo acontecimiento original que sustituye y
cumple la revelación del Sinaí Los Hechos de los após
toles indican que, tras la irrupción del espíritu en pente
costés, son ellos la definitiva comunidad del espíntu, la
Jerusalén de los últimos tiempos y el nuevo «qahal» (la
nueva asamblea del desierto) 2.

2 Para profundizar más, ef A Marehadour, V/sages de I'Egl/se pum/t/ve
V.vante Egllse, 5 151-154

En el primer capítulo veíamos cómo la experiencia
del Sinaí acompañó a Israel a lo largo detodasu historia
y dio sentido a todas sus aventuras. La resurrección
cumplirá estas mismas funciones en la pnmitiva comu
nidad.

Mc 16, 1-8: el nacimiento de la fe cristiana

El relato de la visita de las mujeres al sepulcro con
serva las huellas del trastorno provocado por la expe
riencia del resucitado. Más que un recuerdo puramente



anecdótIco, este texto describe la IrrupclOn de DIos en
la hlstona humana señalando «el caracter Inesperado,
desconcertante, asombroso de un hecho que se escapa
al hombre, por el que Jesus elude la comprenslon de los
hombres y solo puede ser revelado por DIos 3

..Terminado el descanso del sábado...»: el primer día
de la semana

El autor nos hace presentir que comienza algo radi
calmente nuevo El sabado ha pasado, el autor da a
entender que ha acabado ya el orden Judlo para dejar
SitiO al «pnmer dla de la semana", ha vuelto una pagina,
la era cnstlana Inaugura un comIenzo nuevo

..Muy de mañana, recién salido el sol»

El texto muestra cierta incoherenCia que es Sin duda
voluntana «muy de mañana" afirma la permanenCia de
la oscundad de la noche, mientras que «salido el sol»
proclama que la luz ya bnlla En la muerte de Jesus las
tlnteblas se hicieron densas sobre el mundo Pero el sol
bnlla ya, esta contradlcclon textuall.no es laaflrmaclon
en la fe de que la muerte de Jesus señala la vlctona de la
vida?

El cadáver y el que vive

Esta construcclon en antltesls prosigue en el texto
Se insiste con cierta pesadez en el objeto de la bus
queda de las mUJeres, compran aromas para embalsa
mar a Jesus Van en busca de un cadaver cuya presen-

3 J Delorme Résurrectlon et tombeau de Jésus en La resurrectlOn du
Chnst et I exégése moderne o e 107

cla Intentan perpetuar Vienen a constatar y a consagrar
definitivamente la muerte de Jesus Su pregunta sobre
la piedra va en este mismo sentido la piedra simboliza
el hundimiento en la tierra, el fin de la aventura, la
inaccesibilidad Insuperable del mundo de los muertos

Su extrañeza y luego su susto nacen precisamente
de la subverslOn de la loglca y de la fatalidad huma
nas Se ha cOrrido la piedra es la pnmera brecha en
la loglca de la muerte que qUiere que las piedras
sepulcrales caigan siempre sobre los muertos Pero
hay mas no solo esta abierta la tumba, sino vacla
Buscaban un cadaver (que conservar) y encuentran
una sorpresa, un mensajero que les revela una buena
noticia inaudita Ha resucitado

En este aspecto es esencial mantener el caracter
pnmero de la revelaclOn A veces una presentaclon
demasiado apologetlca ha invertido la secuencia «se
pulcro vaClo-resurreCClon» en este sentido el sepul
cro esta vacío, luego Jesus ha resucitado Pero en
tonces la resurrecclon se disuelve, el mlsteno se
transforma en problema, el signo se reduce a una
prueba La verdadera secuencia del texto es esta el
Señor ha resucItado (es la revelaclon), he aqUl un
signo el sepulcro esta l/aCIO El sIgno no es elocuente
mas que para los que acogieron ya antes la palabra
reveladora de DIos

Esta revelaclon es tan desconcertante que las
mUjeres regresan sumergidas en el terror y el silencIo
SI ellas venlan a poner un termino definitivo a la
hlstona de Jesus, se han encontrado con que DIos ha
derribado sus proyectos humanos y transforma en un
comienzo lo que ellas crelan que era un final Por eso
su hUida del sepulcro confirma lo que los pnmeros
verslculos haclan presentir en la tumba abierta y
vacía se Inagura algo nuevo Con la resurrecclon de
Jesus llega a su termino el tiempo JUdIO, acaba el
poder de la muerte, el cnstlanlsmo nace en la revela
clon del angel de DIos Jesus de Nazaret, el crucifi
cado, ha resucitado



La experiencia cristiana de la resurrección

Hemos tenido frecuentemente la ocasión de repe
tir que el encuentro con el Dios vivo del Sinaí no libró
a Israel de los titubeos y de las vacilaciones. Lo
mismo ocurrió con la iglesia primitiva que, a la luz de
la resurrección, tuvo que abrirse caminos no tnllados.
Guardémonos de considerar la época de los primeros
cristianos como una especie de edad de oro de certe
zas y de claridad.

Para la cuestión que nos concierne se van pre
sentando interpretaciones sucesivas, seguidas de co
rrecciones, de afinamientos, bajo la influencia de
cuestiones nuevas, de dificultades o de errores. Más
que hacer una síntesis de la existencia cristiana, me
gustaría, a partir de algunos textos, señalar la evolu
ción de Pablo en la interpretación de la resurrec
ción 4.

PABLO

1 Tes 4, 13-18

Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte
de los que mueren, para que no os aflt¡áls
como esos otros que no tienen esperanza.

Poco después de llegar a Corinto, Pablo recibe
noticias de la comunidad de Tesalónica que acaba de
fundar. Con los motivos de satisfacción (1 Tes 1, 2-10)
se mezclan los de preocupación: ante la muerte re
ciente de algunos miembros de la comunidad, los
creyentes se ven envueltos por la duda y la tristeza.
Para comprenderlo, hemos de recordar que Pablo y
los primeros cristianos estaban tan convencidos de

4 Para estas Ideas me inSpirO en J Becker, Auferstehung der Toten 1171
Urchrlstentum Stuttgarter Blbel Studlen 19T6

que los tiempos escatológicos estaban inaugurados,
que vivían en la espera inminente de la «parusía» 5 (la
vuelta de Jesús). Durante la liturgia eucarística canta
ban: iMaranatha!, fórmula equivalente a una aspira
ción urgente «<¡Ven, Señor! .. ) o a una certeza de fe
«<¡el Señor viene! ..). Esta fórmula aparece en 1 Cor
16, 22 Y Apoc 22, 20.

A nosotros, que respiramos otro clima cultural y
religioso, nos cuesta trabajo comprender la fiebre de
los primeros cristianos en su deseo de la vuelta de
Cristo, hasta el punto de que, unos meses después de
haber escrito esta primera carta a los tesalonicenses,
Pablo tuvo que escribirles otra para ponerles en
guardia contra una especie de movilización general:
algunos habían dejado de trabajar (2 Tes 3, 11): vi
viendo en la espera habían llegado a vivir de la es
pera.

Unos veinte años después de la resurrección de
Jesús, por el año 52, Pablo elabora una primera res
puesta: su punto de partida es la fe que comparte con
los tesalonicenses: «¿No creemos que Jesús murió y
resucitó? .. (1 Tes 4, 14). En efecto, los fieles escu
charon en este punto la enseñanza básica de Pablo,
que afirmaba que era menester «servir al Dios vivo y
verdadero y aguardar la vuelta desde el cielo de su
Hijo, al que resucitó de la muerte, de Jesús, el que
nos libra del castigo que viene .. (1 Tes 1, 9-10). Si la
muerte de algunos 6 provoca la consternación de los
creyentes y pone en crisis su fe, es que ha creado una
situación que no estaba prevista.

Parece ser que Pablo se sitúa en la misma pers
pectiva de sus lectores, en el sentido de que por el
momento considera a los muertos antes de la parusía
como excepciones, mientras que la situación normal
es la de «los que quedemos vivos para cuando venga
el Señor.. (4, 15). Pero aunque sean casos excepcio
nales, los cristianos fallecidos se consideran como

5 Palabra técnica usada en el NT para signifIcar la vuelta gloriosa de Jesus
(el 1 Tes 2, 19, 3, 13, 4, 15, 5, 23)

6 Después de 20 años de la muerte de Jesus, debla haber ya varios muertos
en las comunidades Cristianas Los casos de Esteban (Hech 7) y de Sanliago
(Hech 12) no eran problema, pues se trataba de mártires AqUl debe pensarse en
los primeros muertos entre los tesalOnicenses



«dormidos en Jesus» 7, «muertos en Jesus» Esta
formula un tanto extraña afirma una conVICClon eXIs
tencial los que estuvieron durante su vida unidos con
Jesus, lo segUlran estando misteriosamente en su
muerte

El mteres de este pasaje es el de reflejar un mo
mento del pensamiento de Pablo, aunque baja la
mfluencla de las representaciones apocallptlcas (cf el
arcangel, las nubes, la trompeta), Pablo cree que la
venida proxlma de Cristo beneficia ante todo a los
Cristianos en vida, y luego excepcionalmente a los
que ya hayan muerto Sm embargo, mas alla de los
cltches apocaltptlcoS, mas alla de las oscilaciones
sobre el caracter universal de la salvaclon, lo esencial
está dicho en este pasaje «asl estaremos siempre con
el Señor» (1 Tes 4, 18)

1 Cor 15, 1·58
Es Interesante confrontar la respuesta de Pablo a

los tesalonicenses con las reflexiones mas elaboradas
que tendra que hacer CinCO años mas tarde a los
COrintios (año 57) sobre el mismo tema No hemos de
olVidar que los dos pasajes son distintos en amplitud
y en solemnidad Ademas, la comparaclon nos hace
ver modificacIOnes Importantes en el lenguaje de Pa
blo Recorramos senCillamente las grandes secciones
de este capitulo 15, marcando las diferenCias que se
han producido en el pensamiento paulina

-15, 1-11:
Como habla hecho con los tesalonicenses, Pablo

recuerda aqul la fe que comparte con sus lectores Lo
hace con solemnidad, recurriendo a las expresiones
teCnlcas utilizadas por los rabinOS para marcar la
fidelidad a la tradlc/on «lo que os transmltl fue ante
todo lo que yo habla recibido» Sigue la formulaclon
de esa fe tan antigua que el mismo habla recibido «el
meslas mUria »

{,Por que este recuerdo con la enumeraclon so
lemne de testigos? No porque se discuta la resurrec
clan de Jesus esto no aparece en ninguna parte de
este capitulo La razon parece ser que es dar un texto
de referenCia, compartido con sus lectores, para apo
yar en el las reflexiones sigUientes

7 La TOS une en Jesus- al verbo antenor (dormidos en Jesus) y no a la
frase siguiente «a los dormidos DIos Se los llevará en Jesus» Nosotros prefen
mos la pnmera lectura

-15, 12·19
No se sabe con certeza el error que Pablo denun

cia aqul Puede ser que algunos, como en Tesalonlca
excluyan a los muertos de la Vida en Jesus Mas
radicalmente podemos ver aqul a los que niegan toda
Vida despues de la muerte Pablo recuerda que la
resurrecclon de Cristo carece de sentido «SI no hay
resurreccJOn de muertos» y «SI la esperanza que te
nemos en el meslas es solo para esta Vida»

El punto de vista que aqul se expone es el de 1
Tes Pero aqul la argumentaclon es mas apretada la
conexlon necesaria entre la resurrecclon de Cristo y
la de los muertos se subraya con mas energla, ade
mas, Pablo no conSidera ya a los muertos como
excepCiones, SinO como lo normal Cree que el y otros
muchos veran al meslas antes de monr «<no todos
monremos» 15, 51), pero el retraso de la parusla
modIfica su punto de vIsta

-15, 20-34:
En este pasaje va mucho mas alla que en 1 Tes

Mientras que alll la esperanza se limitaba a los CriS
tIanos muertos 'J 'll'lOS, a<\uI se amplIa a toda la
humanidad «Lo mismo que por Adan todos mueren,
aSI tamblen por el meslas todos reclbtran la Vida» (15,
22) Lo mismo que Adan fue por qUien entro la muerte
en el mundo, tamblen Cristo es el «primer fruto de los
que mueren» En el paralelismo entre los dos Adanes
brota una mterpretaclon universal de Jesus-Salvador
que estaba ausente en 1 Tes 4

Al mismo tiempo, Pablo tiene que denunciar un
peligro serio en el mundo de los COrintios el entu
siasmo helenista, una hereJla que conSideraba que los
bautizados hablan alcanzado la plenitud de la salva
clan y se hablan Instalado ya aqul abaja en la eXisten
cia celestial Pablo les recuerda que el hombre en la
tierra esta en el tiempo del «todavla no», «todos
reclblran la Vida, aunque cada uno en su propiO
turno como primer fruto, el meSlas, despues los del
meSlas, el dla de su venida» (15, 22-23)

-15, 35·49: el cuerpo de los resucItados
A los COrintiOS, CUriOSOS de perCibir el secreto de

la resurrecclon, Pablo les enseña, a traves de la para
bola de la planta que muere para renacer distinta, que



entre la muerte y la vida hay una ruptura necesaria
Para un semita como el es inconcebible que el hom
bre pueda vIvir Sin cuerpo, pero para señalar bien el
abismo que hay entre lo terreno y lo celestial utiliza
una formula contradictoria para nuestra loglca y ha
bla de «cuerpo espiritual» en definitiva, esta trans
formaclon solo puede ser obra de la omnipotencia de
DIos «Quiero decir, hermanos, que esta carne y
hueso no pueden heredar el reino de DIos ni lo ya
corrompido heredar la Incorrupclon» (15, 50)

-15, 50-58: reinterpretación de tesalonicenses
En este ultimo desarrollo sobre la resurreCCión,

Pablo revela a sus lectores un misteriO, es deCir, una
enseñanza que el ha recibido del esplrltu En primer
lugar, Pablo sigue creyendo que la parusla del Señor
tendra lugar antes de que el muera, pero mientras que
en Tes consideraba su estado como la condlclon
normal de los creyentes en el momento de la vuelta
de Jesus, en 1 Cor la condlclon mortal se ha conver
tido en la ley comun

La novedad esencial respecto a 1 Tes es que
todos, muertos o VIVOS, quedaran radicalmente modl
~\cados «los muertos resucItaran mcorruptlbles '1
nosotros seremos transformados» (15, 53) Pablo sacél
aqul las consecuencias de la discontinuidad evocadél
anterlormemte entre el grano que se Siembra y lél
planta naCida de la tierra «esto corruptible tiene que
vestirse de Incorrupclon y esto mortal de Inmortali
dad» (15, 53) Solo entonces se realizara la VlctOrlél
definitiva sobre la muerte «Se aniquilo la muerte parél
siempre Muerte, {,donde esta tu VictOria?, {,donde
esta, muerte, tu aguIJan»? (15, 54-55)

La carta a los filipenses (3, 20-21)

La incertidumbre en la fecha de esta carta (segun
se sltue durante la prisión de Pablo en Efeso, en
Cesarea o en Roma) hace problematlco sacar conclu
siones definitivas sobre la evoluclon de Pablo Sin
embargo, es cierto que esta carta, lo mismo que 2 Cor
(5, 1-10), manifiesta un cambiO de actitud en Pablo
Se va borrando la perspectiva de la resurrecclon ge
neral en provecho de la aventura individual del cre
yente Pablo piensa en la probabilidad de su muerte
«Deseo morrrme y estar con Cristo» (1, 21-23) Lél

carcel y los peligros que ha COrrido debieron inflUir
no poco en este cambiO de actitud

La carta a los filipenses expresa tamblen con nue
vos acentos la conciencia de haberse hecho extraño a
las realidades terrenas «Nosotros somos CIudadanos
del Cielo, de donde aguardamos como salvador al
Señor Jesus, el meslas, el transformara la bajeza de
nuestro ser reprodUCiendo en nosotros el esplendor
del suyo, con esa energla que le permite Incluso
someterse el universo» (3, 20-21)

Esquematlcamente, señalemos la ultima etapa de
la evoluclon de Pablo en las cartas de la cautividad
en Roma (años 62-63) la resurrecclon no es ya solo
una esperanza futura se ha realizado ya en la expe
rienCia del bautismo «Al sepultaros con él en el
bautismo, fue el qUien os asocIo a su resurrecclon,
por la fe en la fuerza de DIOS que lo resucito a el de la
muerte» (Col 2, 12) 8

Ha desaparecido la fiebre de la espera inminente
En el espacIO de qUince años se ha precisado la fe en
Jesus reSUCitado La negaclon de la histOria, mante
nida por la certeza del retorno Inminente, ha dejado
su lugar al tiempo de la IgleSia, que es partlclpaclon
ya realizada -por la fe y el bautismo- en la Vida de
Cristo Ha eXistido ciertamente la tentaclon de insta
larse en una espera perezosa, pero por encima de
estas peripeCiaS, los primeros Cristianos han encar
nado en su Vida cotidiana la eXistenCia nueva arrai
gada en Cristo Las recomendaciones de Pablo son
preciosas para darnos a conocer las sombras y las
luces 9

JUAN

MUERTE Y VIDA EN EL EVANGELIO DE JUAN

La experiencia de Pablo se va escalonando a tra
vés de unos doce años Hay que tenerlo en cuenta
para pesar la Importancia de la reflexlon Cristiana que

8 CI Rom 6 4 Col 2 12 3 1 El 26
9 M O Connor L eXlstenee ehrétlenne selon samt Paul Cerf Parls 1974



se enfrento tan pronto con nuevos cuestlOnamlentos,
baJo la amenaza a veces de los sistemas religiosos
que por entonces estaban de moda

El evangelio de Juan ofrece un Interes distinto A
finales del siglo 1, se ha apagado la IluSlon de un
regreso inminente de Jesus Es ya la tercera genera
clon cnstlana la que se esfuerza en encarnar su men
saJe Los grandes testigos de Jesus han Ido desapare
Ciendo uno tras otro La cuestlon que se palpa en este
evangelio es muy actual {,como conjurar la ausencia
flslca del Señor?

Sena demasiado afirmar que el evangelista ha eli
minado por completo la espera del retorno, esta es
pera subsiste en algunos elementos tradicionales «La
casa de mi Padre tiene muchos aposentos SI aSI no
fuera, {,os habna dicho que voy a prepararos SitiO?
Cuando vaya y os lo prepare, volvere para llevaros
conmIgo, aSI, donde este yo, estarels tamblen voso
tros .. (Jn 14, 2-3) Pero hay que reconocer que esta
aflrmaclon se borra en provecho de una «escatologla
realizada .. , o sea, de una conCienCia nueva de que el
fmal de los tIempos ya ha tentdo lugar El pasaje mas
claro en este sentido es Jn 5,19 s «Igual que el Padre
resucita a los muertos y les da vida, tamblen el HIJO da
vida a qUien qUiere Os lo aseguro qUien oye mi
mensaje y da fe al que me envIo posee vIda eterna y
no se le llama a JUICIO, no, ya ha pasado de la muerte
a la vIda»

Jn 11: la resurrección de Lázaro

Mas que entresacar del evangelio algunos versl
culos, convendra que nos detengamos en un relato en
donde el autor refleja admirablemente su concepclon
de la muerte y de la vIda QUlzas el lector se sor
prenda a priOri de que una hIstOria aparentemente tan
senCilla contenga una enseñanza tan profunda Pero
en la biblia no hay «hlstonas senCillas.. Esto es partI
cularmente cierto de Juan, que da siempre a sus
relatos un valor slmbollco

y este es el caso de la resurrecclon de Lazaro La
Interpretaclon slmbollca que me parece estructurar
todo el relato es la sigUiente {,como resolver el
enigma con que se enfrentan los lectores de Juan?

Jesus llega siempre con retraso. La cuestlon de
la muerte que habla preocupado a la comUnidad de
Tesalonlca se ha hecho eVidente para los cnstlanos
de finales del Siglo 1 la muerte es la condlclon comun
de todos Sin excepclon Hasta el dlsclpulo al que
amaba Jesus conoclo la muerte, a pesar de la leyenda
que Circulaba sobre el (Jn 21, 23 «pero Jesus no diJO
que no monna, SinO »)

Esta Interpretaclon me parece valida, pues es la
unlca que Integra vanos datos del texto que de lo
contrano resultan faltos de coherenCia

-el retraso de Jesus no se explica en el texto,
porque es mexpltcable Cuando las hermanas de La
zaro aVisan a Jesus, este esta «al otro lado» del
Jordan, un «al otro lado» que no es solamente geo
graflco Ademas, aunque le aVisan, el da largas al
asunto «espero dos dlas donde estaba» Sin em
bargo, lo quena mucho La contlnuaClon del relato,
con las sucesivas paradas de Jesus, aumenta esta
lentitud Insoportable, escandalosa no solo para la
loglca del relato, SinO sobre todo para la expenencla
cotidiana de los cnstlanos de Juan Jesus los qUiere
como quena a lazaro , pero sIempre llega tarde

-Lázaro queda borrado. Es verdad que no hay que
pedir a Lazaro que Siga actuando, dado que es el
muerto que remite a los demas a la expenencla de la
muerte Sin embargo, la loglca del relato pide que su
salida del sepulcro sea tanto mas solemne y bnllante
cuanto mas se ha retrasado Pues bien, contra todas
las leyes del «suspense», se escamotea el final del
relato Lazara queda en SilencIo, vuelve senCillamente
a la vulgandad de lo cotidiano «Desatadlo y dejadle
que ande» Los novelistas y los pintores han Intentado
superar esta frustraclon pintando a Lazaro con esa
mirada vacla del que ha ViStO lo inVISible, o narrando
Jo que habla VIstO en su expenencla de la muerte SI
el relato del evangelIo nos pnva del fmal que todos
esperabamos, es Sin duda porque su cIma esta en
otra parte

-el sitio de la revelación no COinCide precIsa
mente con el milagro, SinO que lo precede Lo esen
Cial tiene lugar en la conversaclon entre Marta y Jesus
(v 20-27), antes Incluso de que el milagro se realrce



Estos tres elementos del relato, que serían ilógicos
en una lectura puramente anecdótica, resultan cohe
rentes en la lectura simbólica que proponemos 10. El
relato de Lázaro se convierte para Juan en el punto de
partida para una enseñanza: a sus cristianos que no
acaban de comprender por qué Jesús deja morir a los
que él ama, Jesús les recuerda que en Jesús la muerte
no es ya lo que era. La revelación central está en el
diálogo «cristiano,) entre Jesús y Marta. Su Interpela
ción de Jesús, según se ha dicho, es más «una confe
sión de fe que una petición» ". En un primer tiempo,
Jesús le hace confesar la fe judía tradicional: «Ya sé
que resucitará en la resurrección del último día» (v.
24).

Pero hay que ir más allá, acoger la revelación que
se da en el v. 25: «Yo soy la resurrección y la vida: el
que tiene fe en mí, aunque muera, vivirá; y todo el
que está vivo y tiene fe en mí, no morirá nunca". Esto
es lo esencial, lo que -por encima del caso contin
gente y único de Lázaro- es válido para los cristianos
de Juan: la muerte biológica es una quimera para el
creyente. El que cree y ama (las dos realidades son
inseparables) ha pasado ya de la muerte a la vida.

Según el comentario incisivo de Bultmann, para el
creyente que todavía está en esta vida terrena no
existe la muerte en sentido definitivo. Morir se ha
hecho para él una quimera. La vida y la muerte en
sentido biológico -o sea, el bien más grande y el
horror más profundo- son irreales. En la medida en
que por la fe ve al revelador, ve a Dios mismo» 12.

De las cartas de Pablo al evangelio de Juan hay
casi medio siglo. A los titubeos de las primeras refle
xiones ha sucedido la madurez y la serenidad de
Juan. Para Juan, el Dios vivo ha irrumpido entre los
hombres en la persona de su Hijo. El paso de la
muerte a la vida se realiza ya ahora, pues «tanto amó
Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga
vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en
él» (3, 16).

10 La lectura simbólica no niega la lectura histÓrica Lo que pasa es que en
los evangelios, sobre todo en Jn, no hay nunca hechos «brutos», no-slgnlflcan~

tes
11 R Bultmann, Das Evangelwm des Johannes, 306
12 Ibld, 308



CONCLUSIONES

Israel... Jesús...
El Itlnerano que hemos seguido ha Ido situando

las diversas etapas de Israel desde su ongen hasta el
Nuevo Testamento Hemos Ido abnendo un camino a
través del bosque de la biblia plantando unos mOJo·
nes, testIgos de la evolución de Israel en su relaclOn
con la muerte y la vida

Los textos estudIados son hItos donde se refleja la
esperanza de Israel, con sus limitaciones y sus aber
turas al mismo tiempo Creo que esta Investlgaclon es
útil y hasta esencial, ya que nos hace comprender
cómo nuestros padres en la fe se situaban ante la
cuestión de la muerte y de la vida de manera distinta
de nosotros, no es extraño SI tenemos en cuenta que
tenían otra VISlon del mundo y del hombre La fuerza
de una cIvIlización se mide por las armas que pone en
manos de sus hombres para que se enfrenten con la
muerte Y en este punto la cultura semítica estaba
bien provista su sentido comunltano, su ausencia de
egocentnsmo, su abertura natural a DIOS, su concien
cia de la finitud todo esto predisponía a Israel para
que concediera a la vida todo su valor y al mismo
tiempo aceptase los límites de su destino Podemos
Incluso añadIr que su antropología «unltana» era mas
bien una oportunidad que un obstáculo

Cnsto, frente a la muerte, encarna lo que el JU
dalsmo había encarnado de mayor pureza Se pre
senta como el creyente totalmente despojado de SI
mismo, que pone toda su eXistencia bajo la mirada de
DIOs Encarnando en esta tIerra el rostro más perfecto
que jamas haya producido la humanidad, vive y muere
como nlngun otro hombre Jo había hecho Arrancán
dolo de la muerte, el Padre nos revela lo que nuestros
oJos carnales no habrían podido ver DIos estaba
presente en él A traves de lo que decía y de lo que
hacia, DIOs Iba trazando el rostro del hombre nuevo,
el nuevo Adán, la «pnmlcla» de la nueva humanidad
Solo la resurrecclOn, palabra de DIos sobre su HIJO,
nos lo podla revelar Desde entonces, su destino con
tingente y particular toma un valor de eternIdad y
universalidad para todos los hombres Al monr, «da»
su esplrltu la expreslon gnega dice a la vez que
muere y que transmite su espíntu Ese espíntu mora
ahora entre los creyentes, dando a su Vida y a su
muerte una nueva profundidad

Esto no qUiere decir que Jesús supnma para sus
creyentes la tragedia de la aventura humana lle
vando hasta el fondo su agonía en lágnmas y sangre,
abraza el miedo de los hombres ante ese paso Ante la
tumba de Lazara, gime Intenormente, se turba, llora
Por tanto, también él sufno por la desapanclón del
amigo y por la cercanía de la muerte.

Por tanto, Impide así a los creyentes que predi
quen una reslgnaclon Irénlca o una alegría Ingenua



ante la muerte La finitud (que se mamflesta radical
mente ante la muerte) es demasiado fundamental en
la experiencia humana para que se la qUiera esca
motear en nombre de una presunta fe

Pero lo cierto es que la resurrecclon de JesúS
transforma la mirada que los hombres dirigen a sU
propia vida «MUria por todos para que los que viven
ya no vivan mas para SI mismos, SinO para el que
mUria y resucito por ellos» (2 Cor 5,15) En resumen,
vIvir plenamente es creer, amar y esperar como lo
hizo Jesus Por desgracia, las apariencias muchas
veces engañan, como señala el reproche de Juan al
angel de la IgleSia de Sardes «Nominalmente Vives,
pero estás muerto» (Apoc 3, 1)

VIvir ya ahora una Vida distinta, en la esperanza de
una Vida distinta es esa la plemtud del mensaje
evangelico Jesus revelo a Marta que la verdadera
Vida empieza ya ahora, con la unlca condlClon que
resume la hermosa formula de 1 Jn 3 23 «Su man
damiento es este que demos fe a su HIJo Jesus, el
meSlas, y nos amemos unos a otros como el noS
mando» Y esa Vida en DIOS, comenzada ya ahora, na
se agota en nuestra eXistencia terrena los hebreos lo
hablan presentido, Cristo lo ha afirmado claramente y
su resurrecclon nos da la certeza de ello

ANTROPOLOGIA
BIBLICA

y PSICOANALISIS

El dualIsmo platomco ha dejado sus huellas en
algunas de las formulas de nuestros catecismos «la
muerte es la separaClOn del alma y del cuerpo, Cite
mas para ilustrar la perspectiva gnega esta formula
conCisa de Plutarco «El cuerpo de todos soporta la
muerte Irresistible pero deja viva tras de SI su Ima
gen de etermdad pues solo ella emana de los Cielos
En efecto ella ha \ emdo del Cielo y alla vuelve no
con el cuerpo SinO solo cuando se ha desprendido lo
mas pOSible y se ha separado de el cuando se ha
hecho pura desencarnada y santa) (Romulus 28 8)

Las refleXIOnes sigUientes son obra de un pSICO
lago rehabilitan la antropologia umtana de la biblIa

«Ante la angustia de la muerte el temor y la
resistenCia a perderse a SI mismo la concepClOn dua
lIsta -(no habra naCido precisamente de aqUl J - me
parece que ofrece toda lIbertad de captaclOn al meca
msmo de defensa llamado negaclOn o tamblen anula
ClOn Solo se muere un poco y solo en el cuerpo cuya
contingencia y caracter perecedero solo puede Igno
rar un loco Todo esta orgamzado para no sentirse
totalmente destruido en lo que de nosotros es accesl
ble a la conCienCia refleja Basta con pensar en los
egipcIOs o en el mundo grecorromano en donde el
vIviente conoce de antemano el mas alla de su
muerte espaClalIzado con tanta meticulosidad y de
talle como en un plano de un Estado Mayor

En la perspectiva cnstlana la presentaclOn de la
«muerte-resurreCClOn" puede correr este mismo
nesgo aumentado Es eVidente que algunas esperan
zas de resurreCClOn son muy narCiSistas y que esto se
ve en las presentacIOnes del catecismo

El lenguaJe de la escntura que afIrma que seremos
«como angeles" pone en dlscuslOn estos proyectos
narcIsistas siempre vivaces Nos oblIga a considerar
los como conductas alIenantes que hay que punflcar
continuamente en el abismo del acto de fe" 1

1 R Velut pSlcologo



Bibliografía

En los puntos partIculares, el lector puede acudlf a
las notas en donde señalo los libros que me han
Insplfado Aqul recoJo los lIbros mas slntetlcos en los
que el lector puede ahondar en su trabajo

1 ANTIGUO TESTAMENTO

P Grelot, De la mort él la vle eternelle Cerf, Pans
1971, especialmente el capitulo 2 El hombre ante la
muerte

R Martrn-Achard, De la muerte a la resurrecclOn
Marova, Madnd 1967 Es la obra mas srntetlca, a la
que deben mucho estas pagInas

2 NUEVO TESTAMENTO

J GUlllet, Jesus devant sa vle et sa mort Aubler,
Pans 1971 Muy recomendable por la senedad del
trabajo y su calidad pastoral

H Schurmann, Comment Jesus a-HI vecu sa pro
pre mort? Cerf, Pans 1977 Más tecnlco que el ante
rior

Mort-Vle-ResurrectlOn Labor et Fldes, Geneve
1971 Es la traducclon de algunos artlculos sobre la
Vida y la muerte del famoso dlcclonano aleman TWNT
(DICCionario teologlco del Nuevo testamento)

Numero 101 de «Lumlere et VI e» la muerte de
Cnsto



CONTENIDO

En este cuaderno, Alaln Marchadour, del equipo «Evangile et Vle- y profesor en el Ins·
tltUtO Catollco de Toulouse, abre un camino a traves del bosque blbllco, señalando dlver·
sos mOjones que atestiguan la evolUCión de Israel en su relación con la muerte y la vida.

La experiencia original de Israel

El acontecImIento ongmal de Israel
Una alianza para la vida y la muerte
lIustraclOn Dt 30, 15·20
El sentido

Muerte-Vida en la cultura semltica
El universo semltlco Cielo, tierra, sheol
La representaclOn de la vida Cielo, tierra, sheol

Vida y muerte en el quehacer cotidiano
VIVIr es tener largos dlas
VIVir es tener una posteridad
VIVir es habitar la tierra prometida
La muerte, una fatalidad

La fe en la vida en la encrucijada
La muerte Violenta
La muerte prematura
La vida en DIOS

Lecciones de la historia y de la vida
Toma de conCienCia de la responsabilidad indiVidual
La restauraclon nacional
La experiencia mdlvldual

En el umbral del Nuevo Testamento
El tiempo del silencIO
La suceslOn de los profetas
Daniel, el libro de la esperanza
2 Macabeos la confeslOn de los mártires
El libro de la Sabldurla

Jesús ante la Vida y la muerte
El Jesus de la histOria
Jesús ante la Vida y la muerte

Resurrección y muerte en la experienCia cristiana
La resurreCClOn, IrrupClOn de DIOS en la histOria
La experiencia Cristiana y la resurrecclOn

Pablo
Juan

Conclusiones

5
6
6
6

9
9

10

15
15
16
11
18

21
21
22
25

27
27
28
30

39
39
40
40
41
42

43
43
45

51
51
53
53
55
58


	Muerte y vida en la biblia
	LA EXPERIENCIA ORIGINAL DE ISRAEL
	El acontecimiento original de Israel
	Una alianza «para la vida y la muerte»
	Dt 30, 15-20
	El sentido

	MUERTE-VIDA EN LA CULTURA SEMITICA
	El universo semítico
	La representación de la vida

	VIDA Y MUERTE EN EL QUEHACER COTIDIANO
	Vivir es tener largos días
	Vivir es tener una posteridad
	Vivir es habitar la tierra prometida
	La muerte, una fatalidad

	LA FE EN LA VIDA EN LA ENCRUCIJADA
	La muerte violenta
	La muerte prematu ra
	La vida en Dios

	LECCIONES DE LA HISTORIA Y DE LA VIDA
	Toma de conciencia de la responsabilidad individual
	La restauración nacional
	La experiencia individual

	EN EL UMBRAL DEL NUEVO TESTAMENTO
	Hacia la auténtica solución
	El tiempo del silencio
	La sucesión de los profetas
	Daniel, el libro de la esperanza
	2 Macabeos: la confesión de los mártires
	El libro de la Sabiduría

	JESUS ANTE LA VIDA Y LA MUERTE
	El Jesús de la historia
	Jesús ante la vida y la muerte

	RESURRECCION y MUERTE EN LA EXPERIENCIA CRISTIANA
	La resurrección, irrupción de Dios en la historia
	La experiencia cristiana de la resurrección

	CONCLUSIONES
	Bibliografía
	CONTENIDO

